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PROLOGO

Es de imaginarse que el lector (¡unni whrr nlgtí so-
bre la autora de este libro.

Lézard (palabra francesa que significa'"lagar ti ja"),
es el nombre guía o "tótem" de una Guiadora suiza.
En algunos países las Guías tienen la costumbre de
adoptar un sobrenombre que usan dentro del MOVÍ
miento. Ese sobrenombre es generalmente escogido
por la Guiadora y se refiere a cosas de la naturaleza,
que, por algún motivo, se relacionan con la persona.
Es por esta misma razón que, en algunas dedicatorias
de este libro, se encuentran nombres de animales.

Al traducir el presente libro, tratamos de encontrar-
le un título adecuado en español, pero ninguno nos
satisfizo, por lo que decidimos conservarlo en francés.

Lézard escribió para sus Guias tres libros de pensa-
mientos o poemas de los cuales el presente volumen
representa solamente una selección. Ella no había
pensado en publicar sus primeros escritos, pero alguien
le persuadió de editarlos y asi surgió el primer tomo,
que se llamó ''Le Livrc de Lézard". Las Guías lo aco-
gieron con un entusiasmo extraordinario y le pidieron
<¡uf siguiera escribiendo, por lo que a! poco tiempo
publico se segundo libro, "Le Deuxiéme Livre de Le-
tattt". Con la modestia que la caracteriza, ella había

ln guardar el anónimo, pero sus lectoras insis-
tían fn \abft algo sobre la persona de Lézard. Asi
fntr\ ('iil'liió MÍ último Itbro, "Le Troisiéme Livre

/ * ¡«ni'. tnrhi\endo rn fl una nota biográfna df



la cual transcribimos a continuación los siguientes
datos:

¡.ciará, ahora Madame Charles Dégallier, nació en
Moscú, de madre rusa y padre suizo. Su lengua ma-
terna fue el ruso, después aprendió el alemán y hasta
mucho después el francés, idioma en que escribió sus
libros. Aun cuando vivían en Rusia, su padre alimen-
taba un gran deseo: el que sus' hijos pudieran educar-
se en Suiza, por lo que se trasladaron a Ginebra cuan-
do Lézard contaba solamente nueve años de edad. Eran
entonces dos hermanas y dos hermanos; otros dos ni-
ños nacieron posteriormente en tierra suiza.

La influencia de su madre, mujer de clara inteli-
gencia y admirada por todos, se dejó sentir en la for-
mación del carácter de Lézard. Estricta con sus hijos
rn el cumplimiento de sus deberes, supo inculcarles
esa sed de conocimiento, ese amor a la naturaleza y esa
amplitud de criterio que caracterizan el pensamiento
de Lézard.

La revolución que convirtió a Rusia en la U.R.S.S.,
privó a sus padres de sus recursos económicos y Lézard,
que apenas había terminado la escuela secundaria, se
vio obligada a buscar trabajo para contribuir al presu-
puesto familiar. Trabajó primero en una agencia de
publicidad, luego con un constructor de chalets, des-
pues con un abogado y finalmente llegó a ser biblio-
tecario en el Instituto de Botánica de la Universidad
dr Ginebra.

Le resultó difícil acostumbrarse al trabajo rutinario
desde las ocho de la mañana hasta las seis de la tarde.
Los primeros años fueron duros para ella y fue gracias
a /a.i Guias que encontró un poco de luz en el monó-
tono transcurrir del tiempo. Trabajó durante trece

años en la Asociación de Guias como miembro activo.
"Es para ellas que escribí, para ellas y también para
mi", —no5 dice.

Habiendo muerto su padre y encontrándose su ma-
dre anciana y enferma, Lézard sintió que había llegado
el momento de dejar el Movimiento y se dedicó desde
entonces únicamente a sus tareas profesionales y fa-
miliares.

En el otoño de ¡967 la visitó una de las traductoras
en su casa de Lausanne, a orillas del lago de Ginebra,
donde vive con su esposo. Su persona sencilla y ama-
ble seguía irradiando ese amor a la naturaleza y esa
alegría de vivir que se respira en sus libros. Se habló
de la posibilidad de traducirlos al español, a lo cual
accedió gustosamente, agregando que era muy grande
su felicidad al saber que lo que había escrito muchos
años atrás para las Guías de su pat¿, fuera todavía aho-
ra de interés para otras Guías que viven más allá de
los mares.

A la fecha existen catorce ediciones de sus libros en
francés, los que han sido traducidos al alemán, portu-
gués e italiano. Es una satisfacción muy grande poder
presentarles ahora esta selección en español, y estamos
seguras que ustedes también sentirán la fuerza del
mensaje espiritual que nos comunica Lézard a través
de sus hermosos pensamientos. Admiramos en ella su
gran sencillez, su bondad sin limite, su rectitud cons-
tante. En cada página llega al corazón con palabras
rlarax y precisas que transmiten el verdadero Espíritu
Guia.

Las traductoras.



SER AUTENTICASI ME PREGUNTAS POR QUK

Ser auténtica.
Transparente como el agua de un lago en un día claro.

Ser fuerte.
Fuerte como la roca que nada ni nadie podrá romper.

Ser recta.
Recta como el álamo que se yergue en medio de un
campo.

Y sencilla. ..
Sencilla como la alondra que sólo tiene un canto, que
lleva al cielo en un impulso de alegría.

Si me preguntas por qué soy Guía, te diré:
porque sencillamente no podría dejar de serlo.

Me gusta la serenidad con que miran las Guía* y su
manera de estrechar la mano fuertemente.

Me gusta su lealtad y la sencillez de su trato.
Y ese ir a vivir al aire libre y amar la naturale/a.

y amar a los demás más que a sí mismas, y ayudar a
todos, día tras día, lo más posible.



Procura comprender lo que te parezca extraño.
Procura asimilarlo, hacerlo tuyo.
Y si no puedes, reconoce modestamente tu impoten-

cia, y por lo menos respeta.
No condenes enseguida.
No rechaces enseguida.
No des enseguida la vuelta.
Obedece esta orden y habrás conseguido tu tercera

gavilla de alegría.

Kl camino que te queda por andar no es penoso,
conduce a la radiante pradera donde viven juntas la
Hclleza y la Bondad.

Ellas van caminando por los campos y a su paso
vuelan las semillas de las flores; y las ortigas se engan-
chan a sus vestidos y las amapolas se deshojan sobre
sus largos cabellos.

Cantan, y su voz está llena de esplendor y dulzura.
Siéntate.
Espera a que se acerquen.
Se inclinarán sobre ti y escucharás en un murmullo:

BUSCA LO BELLO

AYUDA SIN DESCANSO

Obedece esta orden, en apariencia tan sencilla y sin
embargo complicada.

Para todo es necesario un «fuer/o; es ésta una ver-
dad tan vieja como el mundo.

Obedece esta orden y habrás conseguido otras do»
gavillas de alegría.

Y rica con esta riqueza, irás al fin a encontrar la
Alegría sobre la cima luminosa.

Allí la veras, una chiquilla risueña bailando en un
rayo de sol.

Soltará la risa al verte llegar, cargada como un bo-
rrico ...

Te tomará de la mano y te dirá:

AHORA VE Y DIFUNDE LA ALEGRÍA

Que tu mirada sea una mirada de alegría.
Que tu sonrisa sea una sonrisa de alegría.
Que tu palabra sea una palabra de alegría.
Que tu gesto sea un gesto de alegría.
Inunda de alegría a los que te rodean, hace tanta

falta en el mundo. . .
No temas dar demasiado.
No temas que se te agote.
Obedece esta orden y habrás conseguido la Alegría

misma, la chiquilla risueña que caminará siempre a
tu lado.

—Dime, ¿no quieres difundir la alegría?
—Sí, quiero.

i y



SER UNO MISMO, UNA ObRA DE ARTE

Leíste estas palabras en voz alta la otra tarde, y aho-
ra me persiguen.

Ser uno mismo, una obra de arte . . . Algo que se
yergue y se impone por la pureza de su forma y la
verdad de su fondo.

Algo que se conserva limpio aun cuando se le arroje
al fuego o se le salpique de lodo.

Algo que no cambia.
Algo terminado.
Quisiera ser una obra de arte. . .
Algo que eleve como el tañer de las campanas.
Algo que apacigüe como un cielo lleno de estrellas.
Algo que caliente como el sol.

^ Algo que alegre como la flor de los campos o ei pá-
jaro que vuela.

Quisiera ser una obra de arte.
— Pero dime, ¿cuál será la mano, cuál será la fuerza

que moldeará y pulirá mi arcilla?
Ser uno mismo, una obra de arte. . .

Y SE SENTARON EN LA YI-.RIIA

Se sentaron en la yerba.
Todas se sentaron a la sombra dr un .irlx>l.
Algunas miran hacia el ciclo, otras jur^jti ton l.i

yerba.
Están tranquilas.
La Guiadora habla...
Sus palabras vuelan por el aire hasta llegar a sus

corazones, a lo profundo de sus conciencias; para algu-
nas solamente a sus oídos.

Quién, sabe, quién sabe a dónde van a parar todas
las palabras pronunciadas a lo largo de un solo día.

Se sentaron en la yerba.
Todas han venido a sentarse debajo del árbol para

permanecer silenciosas un momento al principio del
día.

Saben que las horas que seguirán les pertenecen,
que podrán correr, gritar, cantar y reír hasta el mo-
mento en que el cielo se pone rojo, hasta la hora tar-
día en que los murciélagos salen de sus escondites.

Saben que podrán jugar a la pelota, o simplemente
quedarse tendidas en la yerba sin hacer nada.

Saben que son libres, libres como las ardillas que
corretean alrededor de los troncos y como los pájaros
qur se persiguen entre las ramas.

Mías lo saben y es por eso que han venido a sentarse
juntas alrededor de la misma Guiadora,

liirn NC sienten. ,



Vagamente se dan cuenta que es un gran privilegio
el tener así, para ellas, todo un día por delante.

Piensan en todos los seres que nunca tienen un do-
mingo de libertad.

Todos los seres que viven ahogados en la ciudad,
sin poder nunca escapar.

En todos los que luchan, en los que trabajan y tam-
bién en los que son malos.. ., y a los que hay que
amar a pesar de todo porque a veces se sienten tan
cansados y tan tristes. . .

Se dan cuenta de todo esto vagamente mientras la
Guiadora habla.

Qué bien se sienten. ..
Se sienten fuertes, porque están todas reunidas alre-

dedor de la misma Guiadora y porque tienen el mis-
mo ideal, el mismo deseo de superarse.

Hoy harán el mismo esfuerzo para difundir la ale-
gría.

La alegría que no crece en todos lados como el tré-
bol o la salvia; la alegría que debería crecer como la
yerba, a fin de que alcanzara para todos.

Hay que difundir la alegría...
Sí, ellas lo recuerdan.
Su Guiadora ya lo había dicho, hace tiempo, una

noche al explicarles la Ley.
Hay que difundir la alegría.
Ser sembradoras de alegría.
Dar todo lo que se tiene, todo lo que se posee, darse

uno mismo.
Olvidarse de sí mismo y de sus pequeñas penas pañi

pensar en el tp~an sufrimiento que existe en el mundo
1 lias lo recuerdan.
Hay que ser buenas. . .

Ellas lo serán.
Tratarán de serlo.
Y todos los días se esfor/or/ui p«n wilo un |«HO mas,

un poco mejor.
Qué bien se sienten. . .
Están contentas porque se saben tan mu unas de

las otras, unidas por una prnftind.i .nnist.ul.
La Guiadora habla.
No escuchan muy bien lo que diie. pero eso no un

porta.
Lo que dicen las Guiadoras es algo tan pequeño.
Es a través del leve soplo que pasa entre las hojas

y las yerbas que ellas escuchan otra vo/: la vo/ de la
naturaleza y la voz de Dios.

Qué bien se sienten. . .
Bendita sea la vida por haber hecho el mundo tan

bello.
¡Bendita sea la vida!
La Guiadora se levantó.
Lentamente, eri vo7 alta, recitó la Ley.
Todas se levantaron, y lentamente en voz alta, repi-

tieron esa misma Ley que aman y que las ayuda a
vivir.

Y luego se fueron, algunas a lo alto de un cerro.
mías al fondo de una barranca.

Se alejaron, cada una a su ocupación, llevándose ton
Hl.is el silencio de ese momento que pasaron juntas
snu.ulas en la yerba a la sombra de un árbol.



todas las ven-

DEJA SOLAMENTE..

No te pido nada,
Cierra todas las puertas, si quieres.

tanas.
Deja solamente esta pequeña abertura sobre el jar-

dín del mundo, para que yo pueda contemplarlo y
que el perfume de sus llores pueda licuar hasta la
estrecha habitación que me has destinado.

No te pido nada, solamente esta pequeña abertura
sobre el jardín del mundo.

SERVIR A DIOS

Tal vez tú y algunas de tus compañeras pasarán ilrn
tro de poco su prueba de Tercera Clase; otras, su Sr
gunda Clase.

Algunas harán su Promesa.
Otras la hicieron ya, silenciosamente, en su cora/ón,

y esperan solamente el día de confirmarla en voz alia:

"Yo prometo hacer cuanto de mi dependa para ser-
vir a Dios".

¿Conoces a Dios?
¿Por qué me hablas siempre de Dios, tú que nunca

lo has visto, ni conocido, ni encontrado, ni sentido?
¿Cómo quieres servir a Dios sin conocerlo?
Guía: prometes hacer cuanto de ti dependa para

servir a Dios; pero, ¿conoces a este Dios al que quie-
res servir?

Cuando eras pequeña, te hablaban del Paraíso, ese
jardín maravilloso donde se abren todas las flores, don-
de florecen todos los árboles, donde todos los animales
\iven en paz, donde todos los hombres son felices. Y
le decían:

Dios, vive en el Paraíso y el Paraíso está en el cielo
y el cielo está más allá de las nubes.

Y para ti, Dios era un gran hombre blanco, con una
l,i];;.i K.u I».i blanca, sentado en algún lugar sobre un
trono, milr.itln de ángeles y de espíritus buenos.

Y .iliMi.i ruando rezas, ¿todavía piensas en esc Dim
dr tu | .1 imri.i infancia?

1*1



LA PROMESA

Ante este fuego tranquilo, ven a hacer tu Promesa.
No es difícil, no es auda/, no es tampoco presuntuo-

so prometer que uno hará todo io posible para servir
a Dios, ayudar al prójimo y obedecer la Ley.

No es difícil porque no prometes no tallar nunca:
no prometes no desobedecer jamás, no equivocarte
nunca. Kso no lo lograrías, porque no eres una santa,
ni lo soy yo. ni tampoco nosotras.

Prometes solamente hacer todo lo posible. ... lo que
ni puedas, como puedas, de la mejor manera.

Ante este fuego tranquilo, ven a hacer tu Promesa.

L.t Promesa es una lucr/.a, una dirección que das a
tu esluer/o. Y el csi'uei/o te conducirá de esluer/o en
t slm i/o, j través de Ju \icb. hasta la meta que te has
|||.M|II

I .1 Pmincía es una fuer/a.

( u.indo la ha\.is hecho, no serás mejor: serás más
lut Mi Y st .il;mn día llegarás a dudar, o no supieras
M tal im.i M1 tlihi II.HCI o si es de las que no deben
h.ii 11 M H i nnl.ti.t* que una noche, ante un fuego tran-
quilo. .1 l,t bota m qm la (bridad desaparece v los
mulos si apagan, ruin iom|>añeras que tenían el mis-
mo ideal qur tú. piiiturliMi' senil a Dios, y ya no du-
darás.

Sabrás si puede h.n < isi o M rs de lo que no se debe
hacer.

La Promesa es una iuei/.i.

22

No siempre estarás tan bien dispuesta romo hoy. No
siempre tendrás esta alegría desbordante, o esta sere-
nidad, porque hay tormenl.is en la villa, hay glande*
fatigas, hay penas de niños y nisic/as de adulto*, v hay
inccrtidumbres repentinas.

Entonces, qui/ás. en una mañana msir <!<• un día
triste, te dirás; ;Para qué lodo esto- Y luego trund*!
ras que una noche, ante un lítelo ti,Miquilo. .1 l.i IIOT.I
en que l.i claridad desaparece \N luidos se apag.m,
entre compañeras que tenían el mismo ideal que lú.
prometiste sen ir a Dios.

Ya no te dirás: ;Para qué lodo esto:* Y porque no
tienes más que una palabra, porque tu alma es sencilla
v reda, porque no puedes servir a dos señores, ni obe-
decer dos leves que se contradicen, permanecerás fiel
a tu Promesa: servirás a Oíos, avudarás a! prójimo,
obedecerás la Lev.

La Promesa es una fuer/a.
Otras la han hecho antes que tú.
Otras la harán después que tú.
Y es siempre lo mismo: la misma disciplina que uno

se impone libremente, la misma obediencia y el ir.i
mo sen icio que uno encoge libremente.

Libremente has venido a nosotras v libremente has
laminado en nucsinis litr-s. Conoces a las (.nías, iu Lt:y.
su ideal. Sabes lo que tú debes ser: una muchacha sen
(illa y fuerte, activa y alegre.

Sabes lo que debes llegar a ser: una mujer sencilla
\, actúa y serena.

S.ibcs todo esto y lo aceptas.

\nit i .n liiru,n tranquilo. \en a hacer lu Promesa

Hi



SENCILLEZ

"Que yo haga solamente de mi vida una cosa sen-
cilla y recta, parecida a una flama de raña, que Tú
puedas llenar de música. . ."

R. Tagore

Hacer de su vida una cosa sencilla y recta.
Ser uno misma sencilla y recta.

No quisiera re/ar esta mañana. . .
I.a oración más bella que podemos ofrecer a Dios

es nuestra alegría, y además ese gran esfucr/o que nos
empuja, día tras día, a vivir mejor.

Subid hacia los bosques de pinos y cuando estéis
solas y tranquilas, ofreced a Dios la oración que canta
en vosotras y la alegría desbordante que aligera vues-
tros días.

La orne ion más bella que podemos ofmi-r a Dios
es mirsti.i jlrgií.i, y adunas csr gran rsluri/o que nos
f ni|'ii|.i <|í.I Ir.i-, di.i, ,| MUÍ IIH |i>i

IVio i'Mini i .I.MMII, pini r. < )MI\i flOmlnifOi •''' !

ili uní-, i .MI til I nr.l uili U nli > ln 'I III 1(1 •.,[!.. ll U i I,

imrsllo. I l.lli.l |M\. IH,'II >, |,, u ,,,,..- 1'||

nuesd.i \i
Esta \I que In MI... u-, I).I.|M «Ir l.i i H.il licitim \\

do ya una paite. \u n» qiiril.i oii.i pin \i\ii y
que se escurre, hoi.i n.is IHH.I i m lnii,iin< DK qnr

«4

a veces olvidamos que debe terminar.
Tu vida.. .
Dime, ¿qué quieres hacer de lu vul.ir
El poeta responde: "Que haga solamrmr de mi vida

una cosa sencilla y recta, srnu |.mi» .1 nn.i ll.ini.i do
caña que Tú puedas llen;ir de- inuiíita. ."

Hacer de su vida una «>s.i «-tKill.i y im.i
Ser uno misma sencilla y rm.i.
Sencilla, como las flores de- los (.impos y l.n ycib.n

(]uc crecen unas al lado de l.is oti.is. Sus torol.is y sus
tallos se entrelazan pero no t.imhi.m dr t-sptx ic. ni de
color, rjj de perfume; rl trrl>ol pt-rniiiiiux- sicinpn-
verde, la campanilla a/ul es .sirmprc a/ul; y la blanca
margarita es siempre blanca. Y los pequeños pastos
se doblan con el viento, mientras las espigas de trigo
se inclinan, y los tallos más firmes se mantienen er-
guidos.

Desde el día que brotaron de la semilla de la tierra,
hasta el día en que se deshojan y marchitan, las flores
y las yerbas permanecen fieles a sí mismas, a la especie
que recibieron.

Y si las cortamos, o si alguien pasa para cogerlas,
es siempre lo mismo. Las flores no cambian, ni las
yerbas. Ofrecen sus corolas abiertas a la mano sucia
que se extiende para cogerlas, igual que a la mano
limpia. Conservan su mismo color y su mismo perfume
ante un pobre y ante un rico, ante un niño y ante un
adulto.

Las flores no cambian ni las yerbas.
Son lo que son, trébol verde o salvia morada; roj.i

.un I|MI!.I o girasol amarillo; campanilla a/ul o mar
Calila blanca.



Vosotras también, sed sencillas como las flores del
campo y como las yerbas.

Fieles a vosotras mismas.
No tengáis más que un color a través de la vida:

un solo y mismo perfume.
No cambiéis cada día.
No seáis rojas con vuestra lamilia, u/ules con vues-

tras amigas y amarillas en \uestro trabajo.
Sed sencillas. . .
Siempre lo mismo; en todas partes lo misino.

No vengáis a mí sonrientes y amables, si una hora
antes habéis sido odiosas con otra persona.

No seáis atinas y trabajadoras aquí ni el campa
mentó y luego desidiosas \s en \uestras casas.

No seáis buenas con unos, malas con otros. Atentas
aquí, groseras allá. Amables hoy y violentas mañana,
l.impi.is ti domingo y sucias los demás días.

Mit.nl las llons drl rnmpo.
No i n ni n MUS qm un u>lor .1 na\s de toda su vida:

un solo v MU,un. |H'ilume
Ni .1 M m (ll.iN

No n utt.liN «lo-, \s

I .1 .|in n.. j....I u I MI i I ilrl.mle ill \i Mías i oí upa

-ni i. \i >l< Mii-.iir. < .ni.nli'i is i.iiH]>fxo tic

lu is li.ii ii lo .1 sm WlHtldm

N lo ijiir un |.,,,ln iliiii r n \o/ alta, tampoco

dril, is i IM luí IH ,U lo ,i • i iinilnl.it

Sed sen< illas
No tengáis dos i .uas
No cambiéis según el lu u ilomlr os encontréis v

de acuerdo ton las persona>• i mi <|im m s estáis.

lili

Mirad las flores del campo y las yerbas.
Que estén solas o en grupos, que se les mire o no se

les mire, siempre son las mismas.
No tienen más que un color a través de toda su

vida; un solo y mismo perfume.

Ser siempre lo mismo y hacer de nuestra vid.i im.i
cosa sencilla y recta semejante a una flauta de tafia
por donde pasen los sonidos más dulces y las notas m <•
graves.

No hay allí rodeos, ni desvíos, ni secretos; sólo una
linea recta y el soplo que pasa. . .

"Oue yo haga solamente de mi vida una cosa sen-
cilla y recta, semejante a una flauta de caña que Tú
puedas llenar de música.

No te ocupes de lo que dicen los demás
ni de lo (pie hacen.
Vigila tu palabra y t" acción.
< "uando todo sea perfecto en tí,
verás si hay lugar para criticar a los demás.
IVm antes que nada, es a ti misma
a quien debes criticar y corregir,
h.isi.i la prtletción.



LA NOCHE

Sentarse en la yerba, simplemente sentarse.
Dejar que la noche cante en nosotras.
Aspirar la frescura de la hora tardía.
Sondear la oscuridad cjue envuelve las cosas.
No ver nada.
Escuchar solamente el canto del grillo, el ruido es-

tridente de las cigarras y, luego, a lo lejos, un ruise-
ñor que trina.

Todo está en paz.

Tirarse sobre la yerba, simplemente tirarse.
Dejar que la serenidad de la noche penetre hasta

la oscura inquietud de nuestra alma.
Dejar que el descanso se apodere de nuestro cuerpo

fatigado.
Abandonarse al sueño en un rincón perdido, entre

el cielo estrellado y la tierra fragante.
Abandonarse.

Dormirse en la yerba, simplemente dormirse.
Dejar que las horas de inconciencia reposen núes

tras almas y nuestros cuerpos.
Dejar que la frescura y la oscuridad nos .u.iricicn.
Dejar que ef olvido se lleve nuestros pensamientos.
Que todo se calme.
Dormirse.
Hace falta.
M hombre lo necesita p.n.i que la mañana lo en-

iK

cuentre de pie, fuerte y sonriente ante el trabajo del
nuevo día.

Fuerte y sonriente ante- csU* imnulo in.iiin.il, i.m
puro, que viene hacia el y <|w «• olmr .1 i I i.iti vn
cillamente, en su clara bclliv;i.

Fuerte y sonriente.
¡Oh!, vida, te amo.
Tal como eres, te amo.
Y acepto vivirte hasta el final.
Tal como eres, te acepto.



SOLIDARIDAD

La solidaridad es el pensamiento y luego la acción
que van de un hombre a otro hombre y que los une
por la necesidad que sienten unos de oíros, por la res-
ponsabilidad que tienen IIIIOH de oíros y por la fuerza
que sienten, < liando nulos juntos, trabajan en una
misma i .ni-..i

I'siah.is sola en tu huerta y «orlabas las habichuelas
que habían madurado a lo largo del muro.

í erial'.!1, y cortabas, pero siempre quedaban más.
Si tan sólo los gorriones hubieran bajado del cere-

/o para venir en tu ayuda, cuánto más rápidamente
hubieras terminado. . . Pero estabas sola.

Era un día de fiesta.
El banquete había terminado.
Toda la familia, parientes, niños, amigos, habían

ido a sentarse a la sombra de los fresnos, sobre la yer-
ba corta y fresca.

Estabas sola en la cocina y el aire caliente estaba
aún impregnado de los olores de la comida.

Había pilas de platos, tenedores, cucharas, cuchillos
y, además, las cacerolas que se habían usado; toda una
multitud de vajilla que había que lavar.

Lavabas y lavabas, pero siempre quedaban más.
Si tan sólo una compañera hubiera dejado el jardín

para venir en tu ayuda, cuánto más rápidamente se
hubiera terminado el trabajo. Pero estabas sola.

V»

No permitir que uno solo haga todo,
No permitir nunca que uno vilo \\.\\\.\, que

uno solo se preocupe, que tenga la iriponuhilidad
de todo.

Levantarse resueltamente y pedn su p.utf de ira
bajo.

Compartir.

Ls tan desalentador emoiiiiatse sola aun un.i i.m .1
larga y difícil.

Sí, claro, el trabajo se liará, porque ha\e haeetln.
pero, ¿cuándo estará hecho-

1-s tan desalentador emonttatsc sola ante una tarea
larga y difícil.

Unirse.
Ser veinte en lugar de unu.
Tener cuarenta manos en lugar de dos.
Veinte cerebros en lugar de uno sólo, para reflexio-

nar y pensar.
Unirse.
Juntarse todos para realizar un mismo trabajo, para

delender una misma idea, para perseguir un misino
fin, para vivir una misma vida.

Sola, dime, ¿qiu puedes hacer completamente sola?
Nada o casi nada.
No sa.bes ni siquiera preparar el pan que comes, ni

hacer los zapatos que calzas. Y en la noche, cuando
endeudes un fósforo para alumbrar la oscuridad dr
tu luhitarión, ¿acaso piensas que este pequeño losl
paso ¡«ii muchas manos antes de llegar a la im.i

Ntil.i, dime, ¿que puedes hacer completamente s



Nada o casi nada.
Pero llama a tus compañeras, particípales tu pro-

yecto, pregúntales lo que piensan y lo que pueden
hacer, reparte el trabajo según las apiiiudcs de cada
una y, todas juntas, construid el (astillo de vuestros
sueños que no se realizará nunca si espi-ras el día de
construirlo tú sola.

Mira las abejas; se juntan por (t-mciuirs para vivir
en una misma colmena.

Sola, una abeja no lograría mima hacer la miel,
porque no puede desempeñar todos los <>li< ios a la ve?..

No todas las abejas saben elaborar la ícia, pero las
que saben, construyen las celdas qur forman el panal.

No todas las abejas saben libar, pero las que saben,
vuelan por los campos para recocer el néctar de las
flores.

No todas las abejas saben cuidar de los pequeños,
pero las que saben, se quedan en la colmena y llegan a
ser nodrizas.

No todas las abejas saben preparar la jalea real,
pero las que saben, preparan esta comida especial y
llegan a ser obreras.

No todas las abejas saben ser reina, pero la que sabe,
llega a serlo, y es madre de la colmena, la que perpe-
túa la raza.

Fíjate en las hormigas: se juntan por centenares para
construir un hormiguero. Miles y miles han traído
rada una su astilla de madera, su aguja de pino, su
grano de tierra.

Ahora el hormiguero se levania sólidamente cnnii.i
rl 11 mu o de un árbol.

Nada se mueve.
Todo parece estar en reposo, y MU r rubigo, en el

interior, el trabajo prosigue. Kn l:n g.ilnfcii. r<i.i hor
miga se ocupa de las larvas; esta otra clr 1<« Inirvm; ru
de las provisiones para el invierno; t.il «»n.i drl <ul
tivo de los hongos.

Y lo mismo acontece ron los hombrcí: no t<xl<>»
hacen lo mismo, pero cada uno hace algo.

Hay los que rompen piedras y levantan muros.
Hay los que siembran el trigo y rom*han el imto
Hay quienes amasan el pan y quienes sacan el car-

bón de la tierra.
Hay los que estudian y los que enseñan.
Otros que curan y alivian.
Otros que cantan.
Otros que rezan.
Otros que hablan.
Los hay que pintan y esculpen.
Los hay que cortan y cosen.
Los hay que bordan e hilan.
Los hay que piensan.
Los hay que buscan.
Hay miles y miles y no puedes prescindir de nin-

guno, porque necesitas de todos los hombres que exis-
ten ó que han existido, y que a través de los siglos
han concebido, fabricado o forjado todo lo que tienes,
todo lo que :e gusta, todo lo que te hace falta.

Y |«>r todo esto, si la Solidaridad pasara en este
momento por aquí, te diría:

"(iní.i. no trabajes sólo para tí, sino para tu patrn
II - un siil.iinrntc para tu patrulla, sino para tu COMÍ
¡..I.M i u., solamente para tu compañía, sino para I<M|.I%

11



Pues bien, piensa que hay muy cerca de nosotras
niños de tu edad y otros más pequeños, que no tienen
comida, que no tienen ropa y que no tienen cama.

Ser solidaria es no permitir que alguien no tenga
nada.

Ser solidaria es pensar en los demás. Ks dar, com-
partir, ayudar.

V si aún crees que no puedes h.uer nada por el
mundo, porque no eres ni científico, ni literato, ni
artista, ni celebridad alguna, te diré esto:

Eres mujer.
Un día serás madre y tendrás un pequenito que-

sera tuyo y que se parecerá a ti porque la naturaleza
quiere que los hijos se parezcan .1 sus padres.

¿Quieres dar al mundo un niño como tú?
¿No? Entonces sé como te gustaría que fuera tu hijo.
Forma tií carácter y modela tu alma. No hay mejor

manera de trabajar |>or el mundo para payar un poco
de la deuda que has contraído con todos los hombres
conocidos o desconocidos que» sin que lo quieras o lo
sepas, trabajan |ior ti. día tías día, a veces ron tamo
esf uer/o...

BONDAD

Quisiera decirte algo que quedara ni ti y que 1.111
tara en ti como un violín. Peio p.u.i rain m-« I-MI.IH.I
ser poeta.

Quisiera decirte algo que quedara ni (i, qur <\IMIMI
lara tu esfuerzo y te impulsara hacia adelante Pnn
para esto necesitaría ser una Guiadora. ..

Quisiera decirte algo que qtic-clara en tí, que arre
batara tu alma y te hiciera sallar de alegría por los sen
deros del mundo. Pero para esto necesitaría ser un
dios. ..

Está noche te hablaré de la bondad solamente, por-
que la bondad entre los hombres es como el perfume
entre las flores, como el canto entre los pájaros, como
el viento entre las hojas, como el sol en medio de un
campo.

Debes ser buena.
No débil, no cobarde, no indiferente a las cosas

malas que se hacen, no tolerante a todo lo que se dice
y a todo lo que se hace, pero sí infinitamente buena.

La bondad no critica.
No juzga.
No condena.
No desprecia.
No piensa mal de los demás.
No orce ningún mal de los demás.
No habla mal de nadie.
No luir mal a nadie.
(liiiuar . ., es demasiado fácil.



rredor, un patio y encontraste a su mamá, viste a sus
dos hermanas y a sus cinco hermanos. Viste que María
no tiene una habitación para ella sola, como tú, sino
que debía compartir la suya con sus hermanas; te
diste cuenta que había mucha humedad en esa vieja
casa.

Juntas platicaron un poco de todo y se divirtieron
mucho.

Ahora, me dices que María no es una Guía, pero,
¿qué sabes tú de ella? ¿De sus preocupaciones, de sus
problemas en la familia o en el trabajo, de sus anhelos,
de su salud, de su fuerza física y moral, de su educa-
ción, de su infancia, de lo que tiene y de lo que qui-
siera lener? ¿Qué sabes tú de lo que ha sido su vida?
¿Qué sabes tú de lo que pasa en su casa cuando tú
no estás? ¿Qué sabes tú de lo que pasa por su mente
cuando está callada?

¿Qué sabes tú de los esfuer/os que ha hecho?
¿Qué sabes tú de los esfuerzos que hace todavía día

tras días?
¿Qué sabes de su vida?
Dime, ¿qué sabes tú?
Para tí, la vida ha sido buena.
Tus padres son muy buenos.
Tú tienes todo lo necesario para vivir y desarro-

llarte y aun para divertirte con muchas ganas.
¿Por qué juzgas tan severamente a María si no ha

tenido las mismas facilidades ni los mismos privilegios?
¿Qué María no tiene ningún distintivo de especiali-

dad en su uniforme? Pero en su mirada se encuentra
el distinuvo de la verdad. Además trabaja ocho horas
al di. para ganarse la vida.

Lo que a ti te parece tan sencillo y tan natural, por

que tienes todo lo necesario, para María puede ser
difícil y quizás imposible.

Y el trabajo que has hecho y del que raí .U muy
orgullosa, María nunca lo hará, sin que \»n ello v.il^u
menos que tú, o tú valgas más que ella.

Porque lo que importa no son los trabajos que h.i
ceinos, ni las palabras que decimos, ni los olijeim
que fabricamos, ni los distintivos que llevamos en rl
uniforme, ni los puestos que nos distinguen a uu.n
de otras; lo que importa, es el canto que llevamos en
nosotras y con el cual aceptamos la vida. El canto que
llevamos en nosotras...

Nuestra actitud ante la vida.
Nuestro esfuerzo silencioso hacia el bien.
Nuestra lenta ascensión a través de los años.
Esa necesidad de perfección.
Esa aspiración a la belleza.
Esa nostalgia de la armonía perfecta.
Esa ansia de Dios.
María es una Guía como tú; solamente es distinta

a ti, porque la vida nos hace distintos unos de otros.
Nos pone en condiciones diferentes para que vivamos
vidas diferentes.

No juzgues a María.
Di que te fastidia, que no la quieres, pero no digas

"María no es una Guía", porque tú no lo sabes, ni
puedes saberlo.

No juzgues a María.
Ni a ella ni a nadie.

Hay tantas flores en un mismo campo, tantos |>.i
jaros en un mismo bosque, tantos aromas que sulim
de l.i tirii.i. tantos zumbidos extraños, tantos muí mu



CAMPAMENTO

Mañana partiremos.
Mañana es la salida.
Hace tanto que esperamos este día. . .
Todo el invierno lo hemos esperado.
Mañana partiremos y será un salto hacia el espacio

y la luz.
¡Qué alegría!

Olvidar la ciudad, las casas, los cuartos estrechos,
el pavimento deslumbrante, el ruido de las calles y el
ruido de los hombres; el trabajo cotidiano, la tarea
rutinaria, la prisa, las preocupaciones, las fatigas, las
penas, olvidar todo. .. y saltar en el espacio verde, vi-
vir en el campo, en una vieja cabana.

Cerca hay una pequeña cascada.
Viene desde arriba.
El agua clara salta sobre los guijarros, entre los ver-

des pinos.
Hay hongos en el musgo y los arándanos están casi

maduros.
¡Qué alegría!
Nuestros cuerpos se broncearán al sol y nuestros co-

ra/ones se volverán ligeros.
En el campo, nuestros pulmones se llenarán de aire

puro y nuestras almas recogerán la serenidad de osos
lugares tranquilos donde se cuniíi.i sin prisa, donde
se vive sin prisa, donde uno se detiene pitia corliu
un.i genciana, donde uno sr sinti.i .1 (onirinpl.it «I

i I

horizonte, donde uno se tira en la yeihii para descu-
brir las flores del musgo o la raíz de un heledlo.

¡Qué alegría!
Me parece ya escuchar la risa de las iiin.ts, el ncpi

tar de las fogatas, el silencio de las noches y el niño
matinal del pájaro que despierta, y las Cluíitfi que
se frotan los ojos—, que bostezan y suspiran.

Y escucho a las que se levantan. Caminan de puu
tillas y se oyen sus pisadas. Una puerta se abre y lur
go se cierra. Algo se mueve en la cocina; parten lefu,
cambian de lugar las cacerolas: es que preparan rl
chocolate.

Escucho las exclamaciones de admiración y sorpresa
a cada nuevo descubrimiento. Son la expresión de
alegría sana que escapa jubilosa de un cuerpo que no
está fatigado.

Vivir allí. . .
Vivir siempre una vida sencilla y sana, fuerte y

buena.
¡Ah!. el campamento..., el campamento no tiene

igual.
Podemos divertirnos y reir en cualquier parte.
Pero en campamento nos divertimos y nos volve-

mos mejores.
Es el espacio lo que hace esto, la vida en común, el

trabajo solidario y también las Guiadoras; las yerbas
que uno mordisquea, sí, las yerbitas que uno mordis
(juca dulcemente sin hacer nada; y las flores que uno
enría; y las /ar/amoras que uno come; el riachuelo en
el que uno se baña, y el sol, el sol que está en iixl.i*
panes y que nos persigue desde la mañana h;ist.i l.i
noihr ijiie nos acaricia y que nos quema \i t.ili.uu



LA NOCHE HA LLKtiAOO

La noche ha llegado.
Entra en la tienda.
Acuéstate sobre la paja y ya no liabas ruido.
Mañana será un nuevo día que llenarás con tu can-

to, con tu palabra y con tu acción.
Pero "hoy" ha terminado; respeta el silencio de la

noche.
No perturbes el sueño de los que quieren dormir.
Piensa en todos los otros seres que a esta hora bus-

can reposo en el sueño inconsciente: las plantas, los
animales, los hombres.

Piensa en los bebés que duermen arropados en sus
cunas.

Piensa en los ancianos tendidos en sus viejas camas.
Piensa en los hombres vigorosos que descansan su

cuerpo latinado después del rudo trabajo del día.
Piensa en los enlermos que no pueden dormir.
En los chiquillos lelices que duermen tranquila-

mente.
Pensamos tan poco...

La noche ha llegado.
Entra en la tienda.
Acuéstate sobre la paja y ya no hagas ruido.
Piensa en los países lejanos donde los hombres des

piertan ahora que nosotros nos dormimos: su dí.i r%
nuestra noche.

Piensa en otros mundos que t;irati con t'l mu-Mín

•I

por el espacio desconocido; todas las estrellas que se
encienden y de las cuales no sabemos ii.nl.i

Y luego aún más allá de los inumloi, pinu.i ni «e
Dios que inspira a los hombres y qur l<n impulu a
vivir mejor.

Pensamos tan poco...

La noche ha llegado.
Entra en la tienda.
Acuéstate sobre la paja y ya no haga* ruido.

AMAR A LOS DEMÁS

No hace falta ser amado para vivir, no.
Pero t-s necesario amar.

Y te- hr rwogido paar eso, para amarte.



Dcdiatdti n "Marmota

I-.L FUEGO KSTA ENCENDIDO

l'.l fuego está encendido.
Ven a sentarte certa de él para terminar tu jornada
Itastante has corrido.
Bastante has trabajado en el curso de Ia> horas del

abitado día.
Descansa aluna (pie ha caído la noche.
Mira la naturalc/a.
Acepta el rinno naiiit.tl de las cosas: trabajo, des-

canso, trabajo, descanso.
¿Acaso no siempre hav una noche después de un din?
AI gran e.slucr/o del \cr.itm. ¿.uaso no siempre sigue

el sueño del invierno, la larga tregua de la naturalc/a?
Mañana enipc/at.is de nuevo tu trabajo, tu tarea o

tu labor, fuerte y valerosa, sin fatiga alguna.
Mañana, inuv temprano, estarás de pie y cantarás

con la alondra, reirás con el niño y saltarás por los
campos.

Harás tu labor \a harás bien.
Mañana. . . e.s un día <pic viene hacia ti v te peiu

ncce y del que tú puedes hacer algo bello.
Trepara tu fuer/a de mañana con el descanso de tst.t

noche.

hl fuego Cita entendido
Ven a sentarte certa do él p..n u i

i,- has (oí rido
.U I U l"i Mili '

Bastante has trabajado en el curso de las horas del
agitado día.

Descansa ahora que ha caído la noche.
¿No hueles el perfume que sube de la tierra mojada?
¿No oyes el viento que sopla entre los arbolrs? ¿Y

el grito del pájaro que pasa?
¿No ves las sombras que se alargan?
Es así como llega la noche.
No hables.
Deja que llegue el silencio.
Las palabras dicen tan poco. Sólo saben hacer ruido.
Pero el silencio es música, es un canto muy dulce,

es también una plegaria, la más sencilla y la más pura
de las plegarias. Solamente un suspiro hacia Dios, nos-
tálgico y mudo.

Dame un alma sencilla, que cante y que ame.
Dame un alma pura, que vea claro y que vea lejos.
Dame un alma fuerte, vigorosa ante las cosas de la

vida; noble, heroica, silenciosa.
Dame un alma alegre, un alma ardiente y jubilosa,

que dé, que dé y que se dé en perpetua ofrenda, sin
pedir nada a cambio, sin pedir nada.

Dame un alma serena, justa y generosa.
Dame un alma luminosa y buena, infinitamente.

£1 fuego está encendido.
Ven a sentarte cerca de él para terminar tu jornada.
Bastante has corrido.
Bastante has trabajado en el curso de las horas del

agitado día.
l><M,ms.i ahora que ha caído la noche.
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SER PURA

Dedicado á "Ar*M"

Ser pura... Limpia solamente, de cuerpo y de uhn.i
I s un sencilla la limpieza.
Sin embargo, al observar bien a los hombres y las

cosas, se descubre unta suciedad en todas partes...
¿Por qué será así? ¿Por qué?
Pureza, limpieza, santidad, casi es lo mismo.
Limpieza física y limpieza moral.
Belleza de un cuerpo joven y sano.
Rectitud de una mirada clara detrás de la cual se

adivina un alma fuerte.
¿No es acaso éste el ideal lejano hacia el que se en-

camina la humanidad desde hace siglos?
¡Y cuan difícil debe ser su conquista para que el es-

fuerzo humanó a través del tiempo no haya podido
realizarla!

Sí, la conquista de la pureza es una tarea ardua.
Pero no importa.
Me gusta lo que cuesta trabajo, lo que es difícil, casi

inaccesible; los sueños audaces dr los mejores hombres.
La vida sería menos bella \ no hubiera este esfuer-

zo hacia algo mejor.
Esa lenta ascensión que se nos propone y que nos

conduce de esfuerzo en esfurr/o hasta la perfección.
Puedes negarte a emprenderla.
Eres libre y puedes negarte.
Quédate en la llanura si quieres y juega con las flo-

res a la sombra de los grande» arboles.

LOS CimpOS ion bellos, los pastos ondulan y las flo-
rei perfuman el ambiente.

Pero a mí me gusta lo que cuesta trabajo, lo que es
difícil, casi inaccesible; los sueños audaces de los me-
jores hombres.

La vida sería menos bella si no hubiera este esfuer
/o hacia algo mejor.

Esa lenta ascensión que se nos propone y que nos
conduce de esfuerzo en esfuerzo hasta la perfección.

No vivimos para conservarnos el mayor tiempo po-
sible.

Vivimos para cumplir la misión
que nos ha sido encomendada.



ESTAR DISPUESTA

l 'star dispuesta
no es estar preparada,
no es haber previsto todo.
í so es imposible.
Nadie puede hacerlo.
La vida es demasiado amplia, demasiado descono-

cida aun para que el hombre pueda decir:
"Sé lo que me espera, quiero prepararme."
Es demasiado fuerte también.
Viene con una brusquedad, una impetuosidad que

no perdona nada.
Todo se trastorna: nuestros proyectos, nuestros pla-

nes, nuestros programas y a veces hasta la meta que
nos habíamos propuesto.

Entonces, si no estamos dispuestas, ¿tendremos acaso
el valor y la voluntad de reconstruir sobre las ruinas
de nuestros sueños, otros sueño*, otros planes, un edi-
ficio nuevo?

Estar dispuesta
no es estar preparada,
no es haber previsto todo.
Eso es imposible.
Nadie puede hacerlo.
Estar dispuesta
es aceptar la vida.
Es ir al encuentro del nucxn i l i . i .
Es abrir los brazos ante su rtquera desconocida.
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tallecer calmada y serena ante las horas ve-

Bl vivir el presente con fuerza, valor y buena vo-
luntad, sin inquietarse por el mañana, ni por lo que
icrit pasado mañana, ni por lo que pueda acontecer en
un porvenir lejano.

Mañana no es tuyo.
Puede serte negado.
¿Por qué te agotas en la preparación del mañana

descuidando el día de hoy?
Hoy te pertenece.
Te ha sido dado.
Acéptalo como una ofrenda de la vida y haz de este

día algo bello.
Mañana —si te c% dado mañana—, harás lo mismo.

Y pasado matiana igual; y asi siempre, día tras día,
hasta el final.

Estar dispuesta
es aceptar la vida,
toda la vida,
tal como viene a nosotros.
Con lo que tiene de más bello y con lo que tiene

de nías triste.
Con SU| días ligeros que pasan como pasa una ma-

riposa.
Y SUS días pesados que se extienden como la nebli-

na sobre los campos húmedos.
Estar dispuesta
es oslar presta a hacer lo que el momento exija.
Ks aceptar con buena voluntad.
Xo es en tus palabras donde se \  M csi.is dUpuril.i.

ni en tus a< tos.



Al Mlitud anu U vida, I|IIUAI cu tu mirada.

Actpur.,,, M mucho.
l'no itti t-\.
r.n.i r«ur dispuesta hay que haber escocido.
Ll vida es demasiado rica.
Son m u í IMS las cosas que nos atraen y que nos

liarían,
IJM lurr/as físicas y las fuerzas intelectuales de un

liomlnr no hastan para abarcarlo todo ni para reali-
•rlo todo.

En cita diversidad, hay que escoger.

¿Cuál será el verbo de tu vida?
¿Cuál será tu canto?

Has prometido servir.
"Servir a Dios, a tu Patria, a tu prójimo." Así fue

tu Promesa.
Es el servicio lo que has puesto como centro de

tu vida.
Es a él al que volverás siempre después de las locas

escapadas y los dulces abandonos.

Servir es tu verbo.
Así lo quisiste y lo quieres todavía.
Tú bien sabes que tu vida no puede ser otra cosa

que una ofrenda hecha a los dem.ív

Has escogido.
Estas dispuesta.

* t* t

DAME EL PERFUME DE TUS FLORES

Dame el perfume de tus flores,
la pureza de sus corolas abiertas.
Dame la cálida luz de tu sol,
la tranquila claridad de tus estrellas.
No ambiciono ser una santa de tu ciclo,
tan sólo una muchacha en la tierra
y vivir la vida de los hombres,
como yo pueda, como yo comprenda.
Dame solamente la fucr/a p:u.i rstur siempre dis-
puesta a hacer más de lo que I M L M l . t l i . i ,
para estar segura de nunca hacer demasiado ptx;o.
Porque soy Guiadora,
y ésta es mi tarea:
ser la primera donde el trah. i j<> ubumU,
donde la tarea es difícil.



PROMESA 1>K I.AS 1 'Mj l lKNAS

No eres muy grande.
No creí muy fuerte.
Y la Promesa que quieres hacer
no estás muy segura de poderla cumplir...

No importa.
Ven» a pesar de todo y con toda tu fuerza,
como ti'i puedas,
como tú sientas,
promete hacer todo lo posible para servir a Dios
y para servir a tu prójimo.

Servir a Dios...
Servir a los demás...
Es lo mismo.
No puedes servir a Dios sin servir a los demás.
¿Qué servicio podrías tú ofrecer a Dios?
¿Y qué servicio podría Dios necesitar de tí?

Pero cada ve/ que te acercas a alguien j>ara ayudar-
le, para amarle, simplemente para intercambiar con
él un apretón de manos o una mirada de comprensión,
te acercas a Dios.

Obras de acuerdo con el esp í r i tu de Dios.
Esc espíritu que pasa por el mundo como un sueño

y como un llamado.
Que sacude a los hombres* que los despierta y que

los obliga a vivir mejor, siempre mejor, hasta, llegar

íi»

a esa vida sencilla y pura de la que te puede decir
que es perfecta.

No eres muy grande.
No eres muy fuerte.
Y la Promesa que quicrcí hiCff,
no estás muy seguía de podrí!** < i i m l n
No importa.

Ven, a pesar de iodo y ion lodn lu I t i r iM.
como tú puedes,
como tú sientas,
promete hacer todo lo

servir a tu prójimo.
tl.li |.,M,I • Dios y

No creas que es ncccsaim h a t r i MIM* muy «l i l íu l rs
o actos heroicos.

£1 servicio es algo pojtirrin, nl^o < | i n r*iA « lu al
canee.

Mira a los que te rodean:
Algunos están cansados.
Déjalos descansar,
prepárales un descanso.

Algunos están enfermos.
Rodéalos con cariño de tul CUJ
no hagas mucho ruido.
Hay algunos que trabajan.
No interrumpas el curso de »u% ¡ T U M I U M m <
espera a que hayan terminado
Después vendrás con tu alexia y lu | > a l . d n , i

Yk^uH
Servir. . . , hay mil maneras de Mrvir.
Tú tienes la tuya y



mHjjr ^Urr
(i l>« •Irmpir MU i M i j M i N u h.n 1,1 |,u driiü».

r lmthdloi.
U, hay el servicio tallado

I umiiifc en icr pura íiol.imrnie,
. \ni taha y sin reproche.

Quédate tranquila un instante.
No necesitas hablar.
¿Quicrcí servir a Dios?
¿Quieres servir a tu prójimo?
ÑO tm muy grande.
Jlo tWl muy fuerte,
y la Promesa que quieres hacer,
no «las muy segura de poderla cumplir...

No importa.
Ven, a pesar de todo y con toda tu fuerza,
como tú puedas,
como tú sientas,
con una palabra o con un gesto,
promete hacer todo lo posible para servir a Dios
y para servir a tu prójimo.

6o

N A V I D A

¿Qué es la Navidad |MM n/
Para mí es el aiiivruuiin t l r l hmiihir .pir illjo

"Amaos los unos a los mío» "
Y estas palabras mu- m > Iml i lan i l i l i » |> innmn UtUí

nunca antes, han rnoiiido rl immtln, y « I K ' " «>** *'K'"
se han impuesto cada ve/ m,U

Hoy están en oí fumín <lc ni irr, m *l lumln ile (u
conciencia.

Lo quieras o no, tú hiru mthr< ip i r r* lo Ú I I M O i|iir
vale la pena hacer.

Amar a los demás. Ser I turun mu mili», numiu itr
corazón, paciente, bem'vnlu. Y rn rl iiminrnin pin uu
saber hacer ese esfucr/o cspuniUnrii, |iniit nymlai y
cAi-iríi-servir.

'
Hoy festejamos la Navidad.
El aniversario de un homhrr, rl mrjuí i|iin haya vt

vido, Aquél al que nadie ha podido hu í ri tm i r p i i n hr
Abramos las puertas de uurmiii i alma» y

penetrar más profundamentr, rn mirihai
su viejo mandamiento:

"Amaos los unos a los oirov"
Sí, ¿por qué no?
Ámemenos unos a otros.
Seamos buenos unos con otroi; niat iwn <U

pacientes, benévolos.
Y sepamos en el momento predio htur r rir n í u n / n

espontáneo paar ayudar y para servir.



detió. Aditn desobedeció. Y ambos fueron rxpul

LA LEY

Hablemos hoy de la Ley.
Nunca la estudiamos bastante.
La recitamos por costumbre, punto por punto —es

tan fácil repetir algo—, pero no pensamos ni en su oí i
K'en que se remonta a los tiempos primitivos en que
los hombres aprendieron duramente a vivir; ni en su
meta final que se pierde en un porvenir todavía le-
jano, cuando los hombres, ya fuertes y buenos, se li-
beren de toda ley porque serán perfectos.

Tal vez os canse el estudiar otra vez esta Ley que se
recita y se explica tan a menudo y que dice lo que
hay que hacer y lo que no hay que hacer; lo que de-
bemos ser y lo que no debemos ser; y tal vez envidiéis
a los hombres que vivían en tiempos en que las leyes
no habían sido establecidas todavía. Eran felices y li-
bres. .. vivían, se ocupaban de la vida..., nadie pen-
saba en hacer leyes.

Sí, nadie pensaba en hacer leyes.
Pero la Ley es de siempre.
Es de todos los tiempos.
Si no la encontramos desdo un principio expresada

en términos precisos, es porque el hombre balbucean-
te y desnudo no sabía todavía expresarse. Pero en el
fondo de su oscura conciencia U Ley existía en estado
latente.

Remontémonos de generación rn generación hasta
la creación del hombre; encontraremos la Ley, en to-
das partes, aun en el jardín del Paraíso. Para vivir en
este jardín, había que obedecer a Dios. Eva desobe-

6*

Kl mundo puede ser todavía un Paraíso.
Las mujeres son las hijas de Eva.
Los hombres son los hijos de Adán.
Y si hay tanto desorden, tanto sufrimiento, tanta

incomprensión y tanto temor, es porque hay mucha
desobediencia; un gran olvido de la Ley.

La Ley es pues la voluntad de la conciencia.
Y la conciencia es lo mejor que hay en el hombre,

lo que le viene de Dios.
Lo que le queda de Dios.
Obedecer a la conciencia es obedecer a Dios.
Obedecer a Dios es permanecer en el jardín del Pa-

raíso, es decir, en la felicidad y en la paz.
No lo olvides.
No olvides tu Ley.
lis la voluntad do tu conciencia.
V tu conciencia es lo mejor que hay en ti.
lx> que te viene de Dios.
Lo que le queda de Dios.

I
T\ C I J A KS PKRSÜXA OE HONOR

(¿tic t» si. soa si.
Ouc tu no. sea no.
Promete lo que puedas hacer.
Xó plómelas lo que no puedas hacer.
QllC *C pueda contar siempre contigo.

tu palabra sea el reflejo de tu pensami
c decir algo que no piensas?

*.«•**.
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i lU ( «uno tú «reí. Lo qu« tú creí.
Ñu «• | M i » ilii cnnipliurr u todo el mundo.
Nn ti necesario ni siquiera < l r * r . n l < > .
M i i r i M- I I . I y Mlnuiosa, no quirus paictcr ruidona

V m i p r i l K i . i l Si r í e s alegre y despico* upada, no apa-
i t n i r » s r j i r i l . n l y triste/a, 'lodo esto no es más que
mentira y falsedad. Y tú debes ser veraz hasta el iondo
de ti misma. No sólo en tu palabra, sino en tu mirada,
ni (u gmto. en tu acción:

Profundamente veraz.

II

UNA GUÍA ES LEAL

Sostenerse en lo dicho. No ceder. Llegar hasta el
fin.

Hay pequeños deberes y grandes deberes.
.Cumplir con el deber, grande o pequeño, día tras

día, sin decir nada, simplemente porque hace falta y
porque así debe ser.

Es difícil a veces.
Pero la dificultad es buena.
Y se fortalece el carácter luchando por lo que es

difícil y cuesta trabajo.

III

EL DEBER DE UNA GUÍA ES SER ÚTIL Y AYUDAR
A LOS DEMÁS

No pensar en sí misma.
Olvidarse de sí misma y mirar hada los demás.

lUMt

Tal vtx no necesiten 4t ti»
pero tal vez es a ti • quien nrtri iuu
I 'AtO 110 rs i i s i j i m i l i l r

1 l.iy t.iniu »¡u t |»urdn Imtrt, . .
Jlriuoi «.ttudo driiiaiimln hlrn «uitfilUill tu vul.i

y li.i.nL i l t h . i t '

Pot lo i.inhi.

U.ii un i r i v i i i i i , un pn|UrOo R r i v h l o . y rml i r l l r i r i
l.i v i t l . i dr Im i | i ir no l i rnt ' i i l i f i i i | H i p.u.i «nUi ru l.i
l»rllr/ . i , i|iir nci mltrn dñiidr r t u n n l M i U y i j u r I K I
U creen capaz de transforma! iti )nniM<U duna rn un
dfadealtfHa.

la bellr/a t^ alegría.
Y a nosotros nos toca difundir U alegría.

IV

UNA GUIA ES AMIGA DE TODOS V HERMANA DE
TODAS LAS GUÍAS

Ser hermana, ser amiga, es amar.
Si soy tu hermana, es porque te amo.
Si soy tu amiga, es porque te amo.
Si soy tu amiga y tu hermana, es porque te amo

aún más.
Cariño, amistad, amor, todo es lo misino:
Una gran fuerza que nace de mí y que va hacia ti.
Un río que brota del fondo de mí y corre haría ti.
Un torrente que brota del fondo de mí y salta ha

cía tí.
Un manantial que nace del fondo

tea hacia ti.
No puedo amar así a r<



r
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N i «I I U l i r i i i i . i l l . 1

I -i v n l t i t i u i l no pun i r iud* lolnr rl i . I M I M I , l . i . 1 1 1 1 1 %

Uil u i I .muir.
Ptro puedo icr para todos com|unrr.i Iral y fiel,
l 'nrdti vi (on ip ic i i s iva y dulce,
r i i f t l u i t . i l i a j a r para todos.
Futdo ayudar a todos.
Y ct eso lo que quiero hacer.

UNA GUÍA ES CORTÉS

1 ..i cortesía es una virtud viril.
Pertenece a los hombres.
Pero nació de la mujer.
Porque por naturaleza, sin que sea su culpa, los

hombres no son muy corteses; carecen de gentileza,
de gracia y de elegancia. Son demasiado fuertes, lle-
van dentro demasiada fuerza, demasiada vida.

En todos los tiempos, a través de todas las épocas,
la mujer ha ejercido una influencia de refinamiento
sobre las rudas costumbres de los hombres. El hombre,
para conservar a la mujer, más débil que él, ha debido
defenderla y protegerla; muy pronto le evitó la ruda
tarea de la guerra y de la ca/a.

La instaló en su hogar, ya fuera éste una cueva, una
caverna, una casita o un castillo y le dijo: "Reina aquí,
y de mis hijos, haz hombres."

Y la mujer, inclinada sobre la cuna de su pequeño,
rodeaba de amor y de gracia * este ser inconsciente;
de amor y de gracia solamente.

Y el niño, convertido en hombre, recordaba el gra-
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grilo de su m.idir, y rn tu Krill> »»••* tilmo ir
ptndiitf.1 .ilgo de esu Kniiu Irmniiiu. A»í UNCIÓ la
cortesía.

I I hombre, ante la mujer, T I N griuil y i r ipc ium*.
I - . 1 1 . i no herir con su gran f u r i / j , < « m iu vinlrmttf , ion
sus gritos y sus actitudes de < a / j i lo i y guenrm, N rtia
mujer tranquila que, para él, pernianrc U u»lu ni rl
hogar.

En esencia, el papel de la mujer no ha cambiado
Aún hoy, le toca a ella aportar gracia y gentilesa rn

la morada que habita y en los lugares donde pasa.

VI

UNA GUÍA ES AMIGA DE LAS PLANTAS Y LOS
ANIMALES Y VE EN LA NATURALEZA LA OBRA

DE DIOS

No solamente con los animales, sino con todo lo
que vive, con todo lo que puede sufrir y gozar, ser
feliz o desgraciado.

Ser bondadosa con el perro de patas sucias que salta
sobre ti y te lame las manos y la cara con su lengua
tibia y húmeda. No sabe decirte, de otro modo, que
te quiere, es su manera de ser gracioso y tierno.

Ser buena con los gorrioncitos que se bañan en la
tierra y con el gato flaco que todos corren porque no
es de nadie, y con el caracol y con el topo y con el
mayate, con todos los rechazados del jardín, los despre
ciados del mundo, todos los que se ocultan y se hacen
pequeños por miedo de ser descubiertos y que
hagan sufrir.

Buena con las plantas también, y con I



Con el pequeñito que llora a menudo y que se abu-
rre, y que hay que cuidar cons(amrm< n t < porque aún
no sabe nada y porque hace mml i . i a tonterías.

También con los viejos, (pie se sienten solos, fuera
de la vida, hechos a un lado, inútiles

Ser bondadosa...
Nunca lo somos bastante; m.i.s bien, siempre dema-

siado poco.

VII
,'t

UNA GUIA OBEDECE ÓRD1N1I

No es solamente a las personas que tienen rl deber
de dirigirnos a las que hay que ol>cdr«-i: es sobre
todo a nuestra conciencia.

Obedecer a la conciencia y nimplir con el deber
algunas veces, de ve/ en cuando, es muy 1*U il y todo
mundo lo hace.

Pero obedecer Memine
»» -Mañana, tarde y I K K hr
Día tras día, desde l.i inlaiicil, en la juventud, en

la madurez y aun en l.i vejez: obedecer.
Se espera de ti esta Í.HK-' obediencia.
¿Quieres obedecer a lo l.nno <le tu vida?
Yo no he obedecido siempre; pero he lamentado

cada una de mis desobedirix uv
No inmediatamente. A veces, mucho tiempo después.
Te lo digo porque soy lu (Guiadora y porque tengo

confianza en ti y porque lu í pequeña y joven como tú.
Sé que a veces hay insuhordm.K u'»n y rebeldía ante

una orden, una prohibición, una negativa.
La vida no nos concede todo. Nos niega muchas cosas.
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l'rolulir a menudo. Pero sabe siempre el porque.
Sabe adonde nos lleva y lo que nos conviene.

Por eso, acepta obedecer.
1 )cspucs de ese gran esfuerzo sobre ti misma, saldrás

más fuerte.

De ese renunciamiento, de ese consentimiento tá
cito, después de esa aceptación, serás mejor.

¿No es ésta nuestra razón de vivir?
¿El llegar a ser mejores?

VIH

UNA GUÍA SE ENFRENTA A LAS DIFICULTADES CON
OPTIMISMO Y ALEGRÍA

La vida no está hecha solamente de alegría y de
placeres.

Tendrás sufrimientos y preocupaciones, como todo
el mundo.

Habrá penas. Tendrás que superarlas. Vencerlas.
Y seguir sonriendo a las personas, que nada tienen

que ver con tu triste/a.
Uno puede guardarse su preocupación.
Y. las lágrimas pueden derramarse dentro de uno

mismo.
No es una vergüenza llorar.
Todos los hombres han llorado.
Es tan natural estar triste a veces...
Pero no hay que añadir nuestra pena .1 l.i «Ir lo»

demás.

Cada qu ien tiene bastante con la suya , y m> e» inn ie
7a lo que ( a l t a en el mundo, ¡tino alr^ií.t



Ai1rm.li. rl m,.l humor no lirvc para nada. Es peor
> | u i U uul.1 yerba.

Poique la ci/aña es grácil, pero rl mal humor no
unir gracia. Ni la tiene una cara seria, ni una mirada

lin vida...
Vencer...
De una vez por todas librarse de esta carga y de esta

desgracia.
Sonreír a la lluvia que nos impide salir, porque la

lluvia es buena y porque es bonito oírla caer sobre la
tierra y sobre las hojas.

Sonreír al trabajo inesperado que llena nuestro día
de cansancio y preocupación.

Sonreír a la compañera que nos molesta,
Sonreír a las personas y a las cosas no con los labios

y los ojos, sino desde dentro de nosotras mismas, con
el corazón.

Sonreír. -Sonreír con comprensión. Y con bondad
también.

IX

UNA GUÍA ES AHORRATIVA

Ser Cenicienta en casa y hacer el trabajo de la casa:
lavar las cacerolas, barrer el piso, "separar las picdritas
de las lentejas".

Tal vez me dirás: "Se vuelve uno tonta al hacer
estas tareas."

No lo creo. Es la vida quien nos instruye.
Solamente hay que abrir los o joya la vida.
Cenicienta estaba a menudo sola en la casa.
Mientras atendía a su tranquila tarea, nada vi-ma
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-i perturbar el curso de sus sueño*. C.OIHMÍJ Ui Iryrt
de la vida mejor que sus hermanas t jur %e Iban por el
mundo; y en su soledad, construía su iitonoli. i y el aluí
de su Dios.

Pero Cenicienta era laboriosa y ahorrativa.
Conocía su oficio de ama de casa y de pcquciu ni

v i en t a ; y el trabajo de su pensamiento~no le impnh.»
el remover los muebles, zurcir las medias y prrjMi*i
la comida.

Sola y libre para organizar el programa de su d(j.
sabía detenerse al pasar delante de una ventana abier
ta y echar un vistazo a la naturaleza que se despertaba
dulcemente; veía el cielo color de rosa que anunciaba
la llegada del sol, y el rocío sobre la yerba.

Enseguida, de prisa, volvía a tomar su escoba y ba-
rría la casa, con esta visión matinal dentro de ella que
le hacía compañía.

Al ir a la hortaliza a cortar las lechugas, sabía dete-
nerse para escuchar un mirlo o quizás un grillo.

Después, rápidamente, tomaba su cesto y volvía a
la cocina acompañada de esta apacible melodía.

Me gusta el trabajo de Cenicienta.
No son las más tontas las que lo escogen.

UNA GUÍA SE GUARDA PURA EN PENSAMIENTOS.
PALABRAS Y OBRAS

Cuando tu alma es pura, tus ojos son tr;innp«iriitr«,
tu mirada recta y te invade una pa?, mu l i i r i / n l i a n
quila que te ayuda a vivir.



i
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rl nml liunmi no t i ivf pal* iimU. Fi peoí
I ™

|||l* U llIlU yr i t l t f .

l'oiqiif l.i » L / . i M . i e» grati!. prm rl uul liumor DO
i i r n r n ¡ a < M Ni U lirnc una cara srm. ni una mirada
• III V i l l a . .

Vencer...
I)e una vez por todas librarse de esta car^a y de esta

deigrada.
Sonreír a la lluvia que nos impide salir, porque la

lluvia ei buena y porque es bonito oiría caer sobre la
un u y vibre las hojas.

Sonreír al trabajo inesperado que llena nuestro día
de cansancio y preocupación.

Sonreír a la compañera que nos molesta.
Sonreír a las personas y a las cosas no con los labios

y los ojos, sino desde dentro de nosotras mismas, con
el corazón.

Sonreír. -Sonreír con comprensión. Y con bondad
también.

IX

UNA GUÍA ES AHORRATIVA

Ser Cenicienta en casa y hacer el trabajo de la casa:
lavar las cacerolas, barrer el piso, "separar las picdritas
de las lentejas".

Tal vez me dirás: "Se vuehc uno tonta al hacer
estas tareas."

No lo creo. Es la vida quien nos instruye.
Solamente hay que abrir los o joya la vida.
Cenicienta estaba a menudo soU en la casa.
Mientras atendía a su t r anqu i l a tarea, nada vt'liia

70

a perturbar el curso de sus sueños. Conocía las leyes
de la vida mejor que sus hermanas qur \ iban jtor el
mundo; y en su soledad, construía su l i lmnlu y rl alur
de su Dios.

Pero Cenicienta era laboriosa y a h o r r a t i v a .
Conocía su oficio de ama de cana y <lr prqurna su

vienta; y el trabajo de su peiisamiriihrno Ir impnl ia
el remover los muebles, zurcir la* media» y p i rpa ta t
la comida.

Sola y libre para organizar el pioMiuma dr MI día.
sabía detenerse al pasar delante dr una vrniaiia .ibírr
U y echar un vistazo a la na tura l rm (|iir ir <Ír*|H-ital>a
dulcemente; veía el cielo color dr tota qitr ¿mtmiaba
la llegada del sol, y el rocío mhir la yrrlw

Enseguida, de prisa, volvía a lomar MI r w o l M y lia
iría la casa, con esta viiión matinal fUri i io ilr rlU qur
le hacía compañía.

Al ir a la horiali/a a «orlar lai I nh i i gm. tu l l ía t lr ic
nerse para escuchar un mí i ln o i |Ulfá« un gri l lo

Después, rápidautrnlr, toinaha ni ir i l i i y volvíu a
la cocina acompañad* de fita *|tat Iblf tnrliMlU

Me gusta el trabaje» de Onldrnin
No son las m.U loniai lai ipir lo r»ntum

UNA GUÍA SK G U A R D A I ' U M A I > N I ' » N I « A M I I ' N
PAI.ABRA.S V < ) M H A *

Cuando tu alma es pura, un f>¡«» »on n . i i u p r f i r t i i r i
tu mirada recta y te invade untt pM/ , 11114 íutTU tran-
quila que te ayuda a vivir.



MI «lm« ri p i n . * . III vid* Ci i iuul iM.1 como

UH míMítttu!
Nti I U Y iMil.i imilla N.nl.i ijiir ílrh.i ... u l t .nsc

kv vrn l . i \u rn < I londu y «I lfU« que ptM
I M M mi M I L I

I un i i i ln in alma rs pura, se abre por sí misma a los
ilrm.U Y Ion demás, al pasar, cosechan la pa/ de Cu
4lm.i . tu \ K-mcl .n l de vivir.

i u. i mío tu alma es pura, tu cuerpo también es puro.
LA purt/a es la blancura del vestido y la blancura

del alma.
La dulce voz de la mañana. La perfección de una

Y cu vida debe ser perfecta.
Tu conciencia así lo quiere.
Y cu conciencia es lo mejor que hay en ti.
Lo que ce viene de Dios.
Lo que le queda de Dios.
No lo olvides.
No olvides la Ley.
1 s la voluntad de tu conciencia.
Y la conciencia es lo mejor que hay en el hombre.
Lo que le viene de Dio*.
Lo que le (pieda de Dios.

. tí.'

SERAS JKKK

Si quieres, serás jefe.
Tal vez no hoy ni mañana,

hora.
Cuando tu vida sea recta com

sencilla como el canto de l.i

llegue la

allo < l « junco y

_____
Una jefe no es aquella t|ur quirir nitiuiltu,

imponerse. Ni la que da ú id ru r^ ptiM liatrnr obe-
decer.

Ni la que prohibe o permite; )• que Ctniura o ala-
ba; la que premia o castiga.

Una jefe es mucho m;i%.
Una jefe es la que sin qu r i r í l i » ni « n l i r t l d , .KM* ha-

cia ella a los demás. ^_^^^H ^KA
Es aquella cerca de la ( p i e un* v ..... IM .1 « ni.u
Es a la que escuchamos y sc^ui tum p n i i | i i r i l r t i t i t n i

mos que hay en ella una fncr /a qur n > u l > i p t in t r drn
truir ; que su vida es reda y M I * .u < loiir» « r n i i l l . t i
Siempre la misma, sencilla, como *n mti t i i l t i l u t i t
que parece venir de muy le jo» r i r niiU lr|i» rti'in.
el fondo de los corazones y nU* a lM drl

Una jefe. . .
Qué bueno sería tener una jefe cuando fitainot

cansadas.
Alguien que nos ayudara a prn*,u
Que nos ayudara a decidir y a I u qw pudú' 1*111101

•seguir.
Pero las jefes son pocas.



Al menos aquellas en las que se puede confiar.
Si quieres, serás jefe.

Tal vez no hoy ni mañana, sino cuando llegue la
hora.

Cuando tu vida sea recta como un tallo de junco y
sencilla como el canto de la alondra.

Ser jefe no significa transformar a los demás, para
hacerlos como uno, imponiéndoles ideas y actividades,
cansándolos con recomendaciones, prohibiciones y pre-
ceptos.

Ser jelc es vivir una vida pura, siempre en una casa
. th ic i u a los (Irmas.

Our aquellos que quieran venir, vengan y nunca en-
cuentren ccn;ula\s purrias, ni las ventanas; porque
la jefe v ive a Li v is ta ilr «K|IM. p.n.i todos y con todos.

Una jclc cxi^c i iu i i l io dr ai misma, |KTO casi nada
de los demás.

Es severa consigo minina , i i i d u l K c u i r con los demás.
Sabe bien que no ci fácil hacer las cosas y que casi

todo requiere un esfuerzo.
Una jefe es una compañera que reconoces como

mejor que tú y junto a Li que tú te vuelves mejor.
Por eso la escogiste.
Por eso la llamas "mi jefe".

Sí quieres, serás jefe.
Tal vez no hoy ni mañana, lino cuando llegue la

hora.
Cuando tu vida sea recta romo un tallo de junco y

sencilla tonto el rnnto de la alondra
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N A V I D A U

Hoy es Navidad.
Y la Navidad es un día cleilúailo « i l .u
Abre

razón
Y da lo que haya dentro, sin

re tus armarios, Un cajoncí, luí IIINIIIM y lu
.

ur.

Es agradable recibir. Ks * K iu<UMe .1...
Dichosos los que en este inundo p t i r i lm, .1 l.i ve/, il.ir

y recibir. _
Hoy es Navidad.
Y la Navidad es un dú dedi» «lo * « t a i
Abre tus armarios, tu* cajón», (Ul ma

irazón.
Y da lo que haya dentro, lin COnttr.
Conozco tus objeciones.
Sé que me vas a decir: "Soy polne. un
Mi morada está vacía y vacío mi
Dime, ¿qué puedo yo dar?"

tu c°-

¿Qué puedes dar?
¿Acaso no tienes tú el buen humor qiir pmlrta I l r

nar tu hogar de alegría y anitiui ion/
¿No tienes la paciencia que pollita l l r v á i i r 4 ter-

minar ese largo trabajo?
;No tienes acaso los cuentos y biomm qur pml i l . i n

animar los tristes días de tu hrrnuiüio
¿No tienes un alma cálida que pollita
-¿No tienes flores? ¿No tienes f in ios
;NÓ tienes ideas, pensamiento», pieum y (iiKiirieif* r7 •n •**



¿Aun en tu pobreza, ¿no crees que tienes demasiadas
cosas para ti sola?

Hoy es Navidad.
Y la Navidad es un día dedicado a dar.
Abre tus armarios, tus cajones, tus manos y tu co-

razón.
Y da lo que haya dentro, sin contar.
La Navidad es un día espléndido entre el año que

termina y el año que comienza.
Volvemos la vista atrás. Miramos hacia adelante.
Escogemos. Decidimos.
¿Qué harás de este año que comienza?
Un don.
Una donación perpetua. SÍ.
Todo lo que tengo, todo lo que soy, puesto al servi-

cio de Dios y al servicio O*« mil semejantes.
Es nuestra Prometí.
Y la Promesa es en mientras vidas como un fuego

que se extiende en el bosque.
Como un árbol de duraino floreando entre las viñas.
Algo claro y bueno.
Algo ardiente y fuerte.
Algo que hace amar la vida.
Y yo quiero amar la vida.
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LAS DOS ALEGRÍAS

Hay la alegría que viene de dentro y U alegría que

viene de fuera.
Quisiera que las dos fueran tuyai.
Que llenaran las horas de ttt ttt** '
y los días de tu vida.
Porque cuando las dos se encuentran y K míen.
hay un canto tal de alegría que ni al canto de U
alondra, ni al del ruiseúoi p i m l - n mnip.ti.u\r.
Pero si una sola pudiera ser t u y . i .
si por ti debiera yo escoger,
escogería para ti la alegría que virnr de ilmtio

• ' 'VIBJ •>•* '
Porque la alegría que viene de lucra •! como el sol

que se levanta con la aurora y i l rMpii inr ion el cre-

púsculo.
Como el arco iris que aparrir y luego «•
Como el calor del estío que vic-nr y ar •
Como el viento que sopla y pasa.
Como el fuego que arde y *e e x t i n g u e
Demasiado efímera, demasiado l u g . i /
Necesito algo que dure,
algo que no tenga fin, que nunca *e
Y la alegría que viene de dentro no pufdt) acabarse

E$ tranquila como "^(ffjkJ
Siempre la misma, siempre píeteme
Es como la roca.
Como el cielo y la tierra que no pueden

ni pasar.
w



Me gustan las alegrías externas.
No rechazo ninguna.
Todas han llegado a mi vida cuando hacía falta.
Siempre fueron fuerza y paz.
Fueron luminosas y dulces,
ligeras y perfumadas,
espléndidas y raras...
Las bendigo. Las bendigo.

Pero necesito algo que dure.
Algo que no tenga fin.
Que no pueda acabarse.
Y la airaría que viene dr drndo no puede acabarse.
El tranquila como un rio.
Siempre la misma, siempre presente.
Es como la rota,
Como el dtlo J k títfft qut no pueden cambiar, ni

pasar.

La encuentro en lai houi de silencio,
en las horas de «hmidmm
Su canto me llega ¡MU r i u u n a de mi tristeza y de

mi fatiga.
Nunca se ha ido de mi.
Es Dios mismo, es el t i tulo de Dim en mí.
Esa fuerza tranquila que din^c los mundos y que

conduce a los hombres.
Que no tiene fin. Que no puede terminar.

Hay la alegría que vienfjtf||ÉttfO y la alegría que
viene de fuera.

Quisiera que las dos fueran
M ~—Que llenaran las horas de tu día,

y los días de tu vida.

Porque cuando las dos se encuentran y se unen,
hay un canto tal de alegría que ni al canto de la

alondra, ni al del ruiseñor pueden iinnp.ii.irse.
Pero si una sola pudiera ser luya.
si por ti debiera yo escoger,
escogería para ti la alegría que virnr de drniro.

• i ir



LA FELICIDAD

Quisiera hablarte de la felicidad, decirte dónde pue-
des encontrarla.

¡Es tan sencilla la felicidad en este mundo!
Pero la buscamos donde no está.
La felicidad no está en ningún lado si no está dentro

de ti.
No depende ni de las personas, ni de las cosas.
De ti solamente, y después de Dios.

No «la en U realización de nuestros deseos, pues
nuestros déteos caminan «-gúii si día y la hora, y lo
que deseamos hoy ya no lo queremos mañana.

Si mis deseo* de niAa se hubieran realizado, hoy
sería un ;tl¡nno, poique .mlicl . i lu sn álamo con pro-
fundas niucs y iuM.i mu l.i u l i n i i . i dr mis ramas er-
guidas hacia el cielo. Tal ve« sería una araña, porque
mi deseo era ser «1.111.1. ¡MI* mecerme colgada de mi
tela.

O tal vez un.i gn loml iun , ¡>.n . i p.tsar volando sobre
techos y chimciir.it, y < U - i | i u < i di f l . i r un grito agudo
perderme en el cspac io... ¡ o tal ve/, un iris amarillo
a la orilla de un estanque. Vw vez estaría muerta y
enterrada, porque ( u.uulo nú pr(|uru.i quería morirme
cada vez que me cmonl i . i lu .míe mía dificultad que
me parecía insuperable, <> uní» i l l . nu r i i i e abrumada por
una pena.

Ninguno de estos deseen »r i r a l i / o No soy álamo.
ni golondrina, ni araña; ni niqniri.1 un iris amarillo
en el borde de un estanqu<

8o

Y estoy viva, y hasta fcli/. de vivir.
Los deseos de los hombre*, mino loi dr luí niños,

son a menudo insensatos. I'cio l.i vicU < » ilruu.M.ido
sabia para concederlos. Sabe lo que 1101 luir l . i lu , y
a través de sufrimientos y dr , i l r ^ i i . u (juc n<* ion nr-
cesarios, nos conduce hada Li t r l u i i t . n l qur IH» tu
reservado.

Quisiera hablarte de
des encontrarla.

¡Es tan sencilla la felicidad rn rilr n n i t i i l u !
Pero la buscamos donde no «U
La felicidad no está en n i n g ú n Itiilo u no r»i¿ <lrn

tro de ti.
No depende ni de las prrsoniu. 111 ilr la» IDWI
De ti solamente, y despuéi de Dior

2LNo consiste en poseer co*.ia, ¡ M H I | I U U» Itumbir*
están hechos de tal manera t j u r i n i c i u i m in-U llrnrn
más quieren tener; y el qur m m u i p i l n r tril t i m¿ti
aún; y el que es amado, q u i n e mln NtWi uiAt Ail.
pocas veces satisfechos o agradct idin, tu»
ante la vida como perpetuo! mendigí»
esto y dame aquello, y también aquello, ir In
te lo ruego. . ."

FV
Pero, ¿quienes somos nosotros pare

¿Qué merecemos?
Nosotros mismos, ¿sabemos dar? ¿Haltrinm amar sin

egoísmo?
¿Sabemos renunciar a una cosa jirqiirAa para darlr

gusto a otro?
Pedir..., es tan fá primero quv suplni



hacer dando horribles gritos o tristes quejidos desde
la cuna.

Nías tarde, tendimos las manos hacia lo que brilla,
hacia los colores chillantes, las formas extrañas y las
cosas que hacen ruido.

Y después, convertidos en hombres y mujeres, nues-
tro deseo se dirige hacia las riquezas de la tierra donde
creemos encontrar la felicidad.

Pero ninguna posesión material puede darnos la
felicidad. No, ninguna.

Quisiera hablarte de la felicidad, decirte dónde pue-
des encontrarla.

; I-s t . in VIH i l l a la felicidad en este mundo!
IVro l.i l > u v . u n o s donde no está.
I .a I r l i i nl.ul no está en ningún lado si no está dentro

dttí.
\ drpmilr ni de las personas, ni de las cosas.
De (i kolaiurntr , y después de Dios.

' \r',

Kr« jovt»f4|vimt ier feliz. Es muy natural tu
deseo.

Pero si un ( .minino quiere tulipanes en su jardín,
comienza por plaut iu bulbos de tulipanes.

Y si quiere rcna». planta rosales.
Y si quiere UVM,i¿Éim* Unt viña.,
Tú. >i quieres lrliuil.ul. nnpie/a por darla a otros.
Se sumisa a la vida, olirdirntc a la Ley, olvidada

de ti misma, indiferente » tu propia felicidad, pero
atenta a la de los demás \a siempre a servir,
ya sea mañana o tarde, o pleno mediodía.

Haz tu tarea cotidiana lo inr;or que puedas.
No todos los días serán a l r^n

Si

Los habrá tristes también.

Pero los habrá tan bellos qur querrá» irinierlos,
hacer de tal manera que no puedan atábame.

También terminarán, pero ruó no nnpoiu

Permanece sumisa a la vid», Atrpu ln COMÍ lin
rebeldía.

Te hacen falta. Obedece la !,ry
No olvides nunca que, rní t r rl birn y rl m.i l . luí

escogido el bien, y apaciblemente, lili pin ipit.K ion y
sin inquietud, camina por l.i irtuU drl Ixrn.

Si te llaman por la i / i j i u n d . i , di "No .
Si te llaman por la drreilu. dí "No".

Si te piden que \u r lv j s alnli. di "No".
Si te invitan a desviatte. di "No",

No olvides nunca que, cutir rl I t i rn y rl mal . has
escogido el bien, y apaciblemente, »in pmipiu* ion
y sin inquietud, camina por U irntU drl bien

I Un

IV
Eres joven y quieres ser felii.
Es muy natural desearlo.
Pero si un jardinero quiere tuJípinin rn «u j u t d f i i .

comienza por plantar bulbos de t u l i j m n n i
Si quiere rosas, planta rosalri.
Si quiere uvas, planta una vill*

Tú, si quieres felicidad, comien/n |*or tintín H oiioi.
Piensa en el sufrimiento de lot homhrri, m iodo

lo que les es difícil; en el trabajo qur u vcnn e» pt-
sado; en la enfermedad que a vecei e» deniHiUUo Urgn;
en las separaciones que son a vecei uri irpri i i lnn»; rn
todo lo que hace llorar en vez de reír; y con tocl» tu
energía, pon al servicio de los dernái lo que tú tiene*:
tu alegría y tu fuerza, tu inteligencia y tu ternura, ti»

"i .* N



manos, tus pies y tus ojos para ayudar y servir según
la Promesa que hiciste de ayudar y servir.

i' j
No eres aún muy grande. Comien/a por las cosas

pequeñas.
Ayuda a tu madre que trabaja y está sola.
Abre las ventanas en la mañana.
Pon agua en los Horeros,
riega los geranios que están en la terraza...
Da leí he al gato que regresa de sus paseos nocturnos.
Cuando seas mayor, harás más.
A medida que uno crece, la vida nos enseña lo que

espera de nosotros. Es tan fácil obedecerla si realmen-
te lo deseamos.

Si vives de esta manera, sumisa y obediente, olvidada
de ti misma, indiferente a tu propia felicidad, atenta
a la de los demás, dispuesta a servir siempre, sea ma-
ñana o tarde, o pleno mediodía..., puede ser que al-
guna \c/, en (¡1 jardín silencioso de tu alma, Dientas
la felicidad. Solamente un ligero perfume. Eso será
todo.

Porque la felicidad no está en ningún lado si no
está dentro de ti.

No depende ni <!«• \a\, ni de las cosas.
De ti solamente, y después de Dios.
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LA VERDAD
- • \; ••

Quisiera ser veraz.
Que se pueda creer en mi palabra, tener confianza

en mí.
Y, además, porque es difícil,
y porque nuestro esfuerzo debe ser por realizar lo

que es difícil, cada día un poco mejor.
Ser veraz
no es solamente "hablar" con verdad,
—decir sí cuando es sí y no cuando es no-—.
Es "actuar" con verdad,
es "ser" con verdad.
Mostrarse tal como uno es, sin adorno, sin fingi-

miento ni disfraces, tal como la vida nos ha hecho.
Es tan bueno encontrar una persona que no sepa

mentir, para qu ien l.i mentira no existe.
Permanece Cnire nosotros tranquila y sencilla como

uno permanece delante de su mesa o delante de una
ventana.

Habla, actúa y sueña, entre los demás, como si es-
tuviera sola en su prado o en su jardín.

Xo siente ninguna necesidad de echar cerrojo a la
puerta de su alma o de su casa.

Deja escapar las lágrimas de su tristeza y la risa de
su alegría, h indignación o la generosidad que la ani-
man y permite que otros echen una mirada al mund
de su pensamiento y de sus sentimientos.

Es transparente y desnuda; veraz enteramente.
Cuando la vida nos pone en presencia de una nam

raleza semejante, nos sentimos subyugados por la inri

•n



u que emana de ella; le reconocemos una superioridad

y la admiramos.

Quisiera que fueras veraz.
Que se pueda creer en tu palabra, tener confianza

en ti.
Y, además, porque es difícil,
y porque nuestro esfuerzo debe ser por realizar lo

que es difícil, cada día un poco mejor.
Sé que eres demasiado grande para mentir por co-

bardía o por miedo, para ocultar o disimular algo
malo que hayas hecho. No, tú reconoces tus errores,
tus tonterías y tus debilidades.

Sé también que eres demasiado sencilla para mentir
|>or vanidad, por parecer mAn dr lo que eres, mejor o
mas inteligente.

Sabes birn qur imlo lt> qur puedas contar, todas las
actitudes que* pUfM.u tomín MU mi ven para nada.

En tu n iñada hay cvui .n demasiadas cosas, y en
el gesto dr tu mano, rh el porte de tu cabeza, en tu
andar, en tu aonrian, ni rl t imbir de tu voz. . .

Nadie puede «piiviNanr y nadir se equivoca.
í -Vaj •»*»<'

Pero puede sucr.drrtr qur cal les la verdad o digas
una mentira por no «auitii prna, por evitar el sufri-
miento. Es tan duro hacer « i l i í r ruando se hace a

sabiendas,..
Y sin embargo,'WMÉpftabeft permanecer veraz,

cueste lo que cueste, a petar de lo que pueda resultar
para otros, pues la mentira mima ha cambiado nada,
ni borrado, ni consolado; no *¡il»r reparar ni recons-

truir.
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Pero la verdad puedr dr<irsr cení tal dulzura, con
tanta consideración y comprrniión qur ir.i aceptada
y uno se incline ante rila como »r indina uno - m í e
una cosa inevitable que la vida HCM impone.

Además, ¿qué prefieres tú. . , . . < • .< ir .I.K, U xruUI.
aunque deba hacerte darto, o qiir »r tr IH ulir , y qiir
a lo largo de los días que pawn. Ui «i»|irt I IM \>\o y
la descubras despues*-

Así como quisieras qur l i>» < l r m , U a i l u n m u lonlixo.
así actúa con ellos. Y si q u i n e » qur «mu v r i m r * in
pecto a ti, empieza por sct \ n « / i r tpn in »i lo* ilnuái.

Y si sucediera alguna \tv qur nn t i n n i . t t l.i l u n / a
de expresar la verdad con pa ldh t i i ^ , n n - u i h « i l rmio .

Antes que mentir, aprit-ia \tn Uhlm y n < > <|IK*»^ nada
Tu silencio hablará por (i.
Tan a menudo, las palabra* i ( % u h . m l u i t i i l r *
Entre hombres hav intem^ac innr* M i i n U »
Respuestas mudas, también
Ni uno ni otro se habrán enuaiWiln
Y eso es lo esencial, que natlir »r* r i^mV
Fue clara la pregunta y chía la irtpurtí»!
No se pronunció una sota p a l . i b i . i

Y ahora, quiero decirte t c H l a \ í « r»tu mi
difícil desembrollar este asunto tte I I M I I I H v '•'
verdad.

Yo puedo equivocarme. .̂
Cada persona debe encontrat puf |{ ml»nu KU propi*

respuesta a las cuestiones qur Ir p l t t i i i r . i la \tdll,
Pero creo que la verdad clrbr M*I n i

preocupación.
Debe ser el origen de mit'ttia *u H'MI
La bondad la acompañaré «ir tnpii I .1 I u u t i l .nl

iln

|t« «uto



• i n i l . H l . U compasión, la dulzura, el amor...
IVro la verdad es la base de todo; el principio y el

fin de todo.
Pues, ¿qué puede construirse sobre una mentira?
Y ¿cuáles serán nuestras relaciones unos con otros,

ni no podemos creer los unos en los otros?

Quisiera ser veraz,
transparente y al desnudo.
Que se pueda creer en mi palabra, tener confianza

en mí.
Y, además, porque es difícil,
y porque nuestro esfuerzo debe ser por realizar lo

que es difícil, cada día un poco mejor.

Oh, Dios, haz que seamos sencillas y veraces.
¡Tenemos tanta necesidad de serlo!

• rm '»! i ' j
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ORACIÓN POR EL DÍA DEL PENSAMIENTO

88 de febrero
Dios mío,
hoy es el día en que pensamos unas en otras,
de un país a otro, más allá de las fronteras y los

continentes.
Somos muchas y somos fuertes.
Haz que seamos más fuertes y más numerosas,
lealmente decididas a trabajar para Ti,
en este mundo que es tuyo.
Haz que el uniforme que llevamos no sea sólo un

traje puesto por costumbre o por comodidad, sino
más bjen algo que nos recuerde lo que somos, lo que
queremos llegar a ser.

Haz que la Ley que hemos prometido obedecer no
sea solamente un conjunto de palabras, una serie de
frases, sino más bien el esfuerzo de nuestras vidas, el
programa de nuestros días.

Ha? que la Promesa sea para nosotras una ayuda
cada mañana, cuando nos cncontramón un i r un nuevo
día; y uitt fuma, aula nocht, cuando faiiK>"l.n por
el trabajo realizado, felice* o triitei por Ui horai vivi-
das, aceptarnos el repon) de U nocht,

Dios mío.
hoy es el día en que pensamoi unas tn otras,
de un país al otro. m«» allá dfl las fronttrai y loi

continentes
tifl ^BÜ

Somos miuli . iN y somos f u ñ i r *
Haz que SCMIIIOS más f uñ i r» y nuti i n i m r n > < t i < • -
lealmt-nte decididas a t rabajar pni ' I I ,
en este mundo que es tuyo.



CULTIVA TU JARDÍN

Cultiva tu jardín
y deja a los demás cultivar el suyo.
Los gustos son diferentes.
Uno plantará flores»
el otro sembrará trigo,
un tercero dejará crecer la yerba.
No juzgues.
No eres tú quien debe hacerlo.
Pero haz tu jardín tan bello
que al pasar cerca de él,
sintamos el deseo de poseer uno semejante.
¿Acaso no es eso lo esencial,
que tu jardín sea bello?

NO ES INDISPENSABLE

No es indispensable que sienta el «poyo de tai demás
para conservar el valor y vivir.

Es cara a cara con ese Dios desconocido donde ic
arreglan las cosas de mi vida,

y es a través de las alegrías y los sufrimientos donde
busco mis respuestas.

Es esto lo que debíamos enseñar a las jóvenes: a
vivir, a imponerse una disciplina. No porque alguien
nos lo pide o porque los demás lo hacen,

sino porque hemos reconocido que la vida es mejor
y más bella cuando la orientamos hacia algo,

cuando le damos un propósito,
cuando nos privamos de algunas cosas y nos conce-

demos otras,
hacia las que vamos con los brazos abiertos y con

paso firme.



SIN HABLAR DEMASIADO

Alguien me preguntó ayer en la tarde, si se podía
orar a Dios "sin palabras". Me parece que es así como
se debe orar siempre. Mis oraciones no se convierten
en palabras sino hasta el momento en que trato de ex-
presarlas. Antes, no son más que suspiros o pesares,
esperanza o confianza; pueden ser remordimientos
largos como el día, que me siguen de la mañana a la
noche, o tal vez un arrepentimiento..,

Casi siempre son un canto silencioso al ritmo del
cual trato de realizar mi trabajo.

Traté de explicar esto y descubrí, una vez más,
que las palabras son torpes, insuficientes y que dicen,
[oht, tan vagamente, lo que queremos decir.

No, no hace falta hablar demasiado, explicar dema-
siado o discutir. Una acción es mucho más que una
palabra.

Que los demás adivinen lo que es nuestra religión y
nuestras oraciones por lo que somos, no por lo que
decimos. Que la tranquila felicidad de nuestra alma
llegue a los demás por nuestro gesto y nuestra mirada
no por nuestras palabras.

EJEMPLO

Al que me da pan, le digo gracias.
Al que me tiende una rosa, le digo gracia*.
Al que nic colma de regalón un día de ficsu, tam-

bién le digo gracias.
Pero a ti que me das el conmovedor ejemplo de tu

vida irreprochable, no te digo nada. . .
A ti que me reconcilias con la Inmunidad, 110 te

digo nada.. .
. A ti que llenas mi alma de admiración y de estima,

no te digo nada.. .
Y qué, el pan, la rosa, lo» regaloi, ¿«crún entonces

mayores valores que el ejemplo ilr una \icla irrepro-
chable? ¿El resplandor de un almii |iiirnr ¿M «fuer/o
desinteresado de un hombre recto?

\o, no; recibe aquí mi gratitud; ei inliniu... Y
perdóname por no haber sabido <!c* ir en el momento
preciso la sencilla palabra ^nmn\e decirnos con
tanta facilidad cuando se trat.i de l,i* cosas pequeñas
de nuestra vida diaria y que* non resulta imposible
articular cuando se trata de Ion grandes valores de
nuestra vida profunda. . .

Die/ veces, cien veces, he ijucrído decirte, cuando
nuestros caminos se cruzaban (asi cada día, todo lo
que me habías dado, sin caberlo, y cuánto me había
enriquecido sin saberlo tú, sencillamente al verte vivir
como un héroe y como un santo.

Me has enseñado que no hace falta hablar para
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enseñar la moral y la virtud: tu ejemplo me ha bas-
tado.

Por nada en el mundo hubiera yo'querido vivir
menos elevadamente que tú, y si mis alas eran más
débiles que las tuyas, si volvía a caer muy a menudo,
era siempre para volver a subir y, de ser posible, al-
canzar las mismas cimas que tú.

NO A MEDIAS

Ya que eres Guía, ¿por qué serlo sólo a medial?,
y ¿por qué hay en tu vida tantas cosas hechas a inedias?
¿Casi acabadas, pero no del todo; casi logradas, pero no
bien; casi bien hechas, pero no completamente?

Tienes poco tiempo, lo sé.
£1 día no tiene más que veinticuatro horas, y ya

el sueño nos lleva ocho. Pero, ¿no vale más dedicar el
día a una sola cosa y hacerla bien, que hacer diez,
o veinte mal hechas?

Comenzar por la mañana atrepellando a todo el
mundo, porque estamos persuadidos de antemano que
no nos será posible realizar nuestro programa dema-
siado cargado, es echar a perder la mañana para lot
demás y para nosotros mismos.

Vivir en un ambiente de prisa, de tensión y de an-
siedad, es adelantarse al agotamiento físico y al des-
aliento.

La vida nos solicita por todos lados.
Hay que tener el valor de escoger.
Digámonos: quiero ser Guía; haré esto, «o y aque-

llo; en cuanto a lo demás, resueltamente lo hago a un
lado, porque mi día es demasiado pequrílo y mi vida
demasiado corta.

Puesto que eres Guía, ¿por qué lo creí tolo a
;Te avergüenzas de serlo?
/Temes al juicio de alguna* prruonM?



¿Tienes miciio de ponerte en ridículo mostrando
abiertamente tu ideal, lo que más amas?

Pero ¡siempre resultamos ridiculas para alguien!
Ridicula o estrecha de criterio, o extra\abante, o fas-
tidiosa, o exaltada, o demasiado inteligente, o dema-
siado tonta. Es imposible dar gusto a todo el mundo;
ni siquiera es necesario intentarlo; sino \ivir según
la conciencia, esforzándonos por hacer lo mejor.

Puesto que eres Guía, ¿por qué lo eres sólo a
medias?

¿Hay cosas a las cine te aferras, a las que no puedes
renunciar- ¿Cosas que una Guía no debe hacer?

Nadie te ha obligado a ser Guía.
Nadie te obligará a seguir siéndolo.
V, ¡cómo quisiera saber convencerte que \alc más

para ti, para tu compañía, para todo el Movimiento,
que no seas Guía, a que lo seas a medias!

¿O crees tú que llevar el uniforme, coir.o lo linces;
asistir a las juntas, como lo haces; participar en los
campamentos y en las excursiones, como lo haces, basta
para ser Guía?

No, eso no basta.
I Ala pane exterior de nuestra actividad es nerc-

•aiiu, pero no es lo esencial. Lo esencial, es siempre
lu qur .uimuxc dentro del alma, este refugio donde
iiuilic (iiicilr «irprendcmos; donde estamos solas ante
mío ti o» pcnumUlUiM, nuestros deseos, nuestra tenta-
t iiinri. MiirMiiK dihi iili.idcs, ante nuestros sueños uní
lililí > miriliiit ui ,u iniirv ctlc santuario donde los rui-
cltn dr ultivirt no |iiirtini penetrar; donde venimos a
.uloi.il ,i Dio», donde Dio» \iciu- u instruirnos.

I u .ilui.i, PI un ftlm.l (Ir

Tus pensamientos, ¿son pensamientos de Guia?
Tus deseos, tus ambiciones, tus sueños, ¿son deseos,

ambiciones, sueños de Guía?
Si no, ¿por qué llevar el uniforme?, ¿asistir a las

juntas?, ¿Participar en los campamentos y excursiones?

No basta ser Guía a medias, por lucra solamente; es
necesario serlo por dentro también; por dentro, sobre
todo.

Pero, ¿qué es una (¿uía para tír
¿Has tratado de definirla**

Para mí, es una mujer en la que se puede confiar;
<jue dice sí cuando es sí y no cuando es no; que hace
a conciencia lo que ha prometido hacer; que perma-
nece fiel en las pequeñas y en las grandes cosas.

Para mí, es una mujer que gusta de la sencillez y
que simplifica la existencia en vez de complicarla;
una mujer para la que resulta natural que la comida
del domingo comprenda solamente dos platillos en
ve/ de cuatro, para que el descanso dominical sea una
realidad para todos y no sólo una palabra; una mujer
para la que resulta natural poner un colchón en el
suelo .e improvisar una recámara cuando se trata de
albergar a alguien; tan natural, también, invitar ni
huésped inesperado que ha prolongado su estancia
hasta la hora de la comida, sin atormentarse porque Im
platillos no son muy rebuscados ni muy abundante*.

Para mí, es una mujer que necesita dar (rllililnd v
míe difunde la alegría casi sin saberlo, |>mqur MI MI
razón es cálido, desprovisto de rgoUmo. uirllo iitm
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píceamente hacia los demás y hacia sus miserias; olvi-
dada de sí misma y de sus preocupaciones.

Una mujer que ama la vida tal como es; y cuyos ojos
abiertos descubren siempre la última rosa del rosal,
la primera margarita al borde del camino y la única
estrella entre las nubes de un cielo tempestuoso.

Una mujer optimista aún cuando este triste.
Una mujer confiada, una mujer serena.
En fin, una mujer que está convencida que ha ve-

nido a este mundo para servir, no para ser servida;
para ayudar, no para que se le'ayude; para amar, no
para ser amada.

Una mujer que ha prometido hacer todo lo posible
para servir a Dios, su familia, su prójimo...

Una mujer que trata de cumplir esta Promesa en las
pequeñas ocasiones de su cotidiana existencia y en las
grandes ocasiones que la vida, en su curso a veces
tumultoso, pone repentinamente ante nuestras con-
ciencias turbadas.

Una mujer que pasa a través de la belleza y las
dificultades de este mundo, llevando consigo ese verbo
que no quiere olvidar: servir...

Sí, es ésto lo que queremos hacer, pero no a medias,
sino hasta el agotamiento, si es necesario; hasta ser
consumidas por el sen icio como el bosque es consu-
mido por el fuego.

¿Puede pedírsenos más?
Y, ¿puedes proponerme una mejor o más bella razón

para vivir?

SER DOS

No estar sola
con una felicidad demasiado grande,
o una tristeza demasiado pesada.

No estar sola
para gozar de la belleza de las cosas,
para cortar las flores de la tierra,
y sus frutos.

No estar sola
para soportar la pena de la vida,
su sufrimiento,
siempre más próximo de lo que uno piensa,
como la nube que sube del horizonte.

I Ser dos!
Para admirar la cosecha del trigo,
la recolecta de las manzanas, la poda de los rosales.
Para cantar la grandeza del mundo,
su luz y su variedad.

Dos, para aspirar el perfume primaveral
a la sombra silenciosa de lo« cattaflos en flor.

Dos, para actuar, dos para softwr.
Dos para caminar hacia In eternidad,

a través del jardín de la vida
donde florece la felicidad,
donde estallan las tormenta!,
donde salta la tempestad,
para calmarse de repente
en una serenidad perfecta.
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CASARSE

Vas a casarte.
Obedece la ley natural que impulsa al hombre

hacia la mujer y a ia mujer hacia el hombre. ¿No
está escrito esto en el primer libro de la Biblia?

"Y Dios dijo- No es bueno que el hombre esté solo.
Hagámosle una compañera a su imagen y semejanza".

Es con esta intención que debes casarte: a fin de
que seas para el hombre que hayas escogido, lo que
Dios mismo quiere que seas.

Una compañera.. . ¡Qué maravillosa vocación para
una mujer que no quiere solamente juguetear por los
jardines luminosos del mundo, sino unificar su vida
consagrándola a una sola y grande tarea; pues cuánto
no hay que saber para ser la verdadera compañera del
esposo, día tras día, en los días buenos y en los malos!

Deberás ser enfermera a la hora de la enfermedad
y cocinera a la hora de la comioS; madre que se incli-
na sobre la cuna de un pequemco; educadora sin de-
bilidad para los niños mayores que se impacientan es-
perando estar vestidos para lanzarse afuera; pedagoga
clarividente para la juventud que se afana ya en las
tareas escolares; ama de casa hospitalaria cuando vie-
nen los amigos, los parientes, los conocidos; esposa gra-
ciosa cuando llega el esposo; consoladora a la hora
del fracaso; estimulante a la hora del desaliento; ins-
piradora a la hora de la esterilidad del espíritu; pa-
cifista a la hora de la revuelta; la que siempre allana
el camino, que aparta el obstáculo, que siembra se-

IOM

gún su fuerza y sus medios la flor de la alegría en
el jardín del hombre en cuya esposa se ha convertido.

Y para qué hablar de los calcetines que hay que
zurcir, ni de los cuellos que hay que planchar, ni del
famoso pliegue que hay que saber dar a loi pantalo-
nes, porque no siempre hay sirvientes a nuestro lado,,
y aun si tenemos el privilegio de tenerlos, ¿cómo po-
dremos dirigirlos con sabiduría, cómo podremos per-
manecer justas en nuestras exigencias, si no sabemos
hacer el trabajo que reclamamos, ni el tiempo necesa-
rio para ejecutarlo, ni el esfuerzo que requiere?

"Y Dios dijo: No es bueno que el hombre esté solo.
Hagámosle una compañera a su imagen y semejanza".

Una compañera... Eso es lo que debes ser.
Es con esa intención que debes casarte; a fin de

ser para el hombre que hayas escogido lo míe Dios
ha querido que tú seas.

Hay muchas maneras de ser compañera; pero mien-
tras más sepa una mujer tomar bajo su responsabi-
lidad, mientras más sepa soportar y resolver los pro-
blemas de la vida doméstica, más compañera será para
su marido, ya que él también tiene sus propias preo-
cupaciones y dificultades en la profesión que ejerce
o sencillamente en la metí que se ha fijado. Es en los
artistas en quienes pienso en cite momento, en lo»
artistas y en loi labioi. Cómo necesitan tener en lu
hogar una mujer comprcmiva y grnrrou, cipai de
sacrificar tu felicidad y su alfg'íl al iriff o • U clfncll
que absorbe el pensamiento y rl liftnpo dfl fipoio I
tal punto que. a vecci, parre r >* no iwrMntrtr " IU
esposa y a mi hijos, sino a uno illou Invlllblff i|Ut lo
fascina \i In < u.tl internan, .
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Y sin embargo, es un privilegio poder ser la mujer
de un hombre excepcionalmente dotado, que tal vez
dejará a la humanidad una obra de arte o un nuevo
descubrimiento. Yo estaría orgullosa de colaborar en
la realización de algo grande o algo útil, haciendo a
un lado sencillamente las pequeñas preocupaciones
de la vida material y cotidiana de aquél que, en el si-
lencio de su laboratorio o en la claridad de su taller,
crea, busca y piensa...

Y si tu marido no es un artista, si no es un sabio,
sino solamente el que gana el sustento de tu hogar,
¿no te parece que las contrariedades y el trabajo de
todo un día en la oficina, en la fábrica, en el alma-
cén o en el taller, en el banco, en la escuela, o en
algún otro lugar, son suficientes para merecer el re-
poso y la calma que lo acogen en su hogar?

Para el hombre que trabaja afuera, la casa de la
familia debería ser siempre algo como un oasis en
medio del desierto. Como ves, solamente tú, la mujer,
eres la que puede hacer de la casa de la familia un
oasis verde y apacible hacia el que se volverá el pen-
samiento de tu marido tanto en las horas difíciles
cómo en los mejores instantes.

Para mí, eso sería una gran .satisfacción —la más
grande, creo—, el saber que el hombre con el cual he
escogido vivir es feliz en la atmósfera familiar que
yo le hago, al precio de algunos sacrificios, de muchas
fatigas tal vez, de algunas luchas interiores y de una
guerra perpetua dirigida contra las molestias que dan
los niños, las torpezas de las sirvientas, las impertinen-
cias de los proveedores y la negligencia de todo el
mundo.

ios

Una mujer puede más todavía.
Lo aprenderás más tarde.
Según sus dones, su capacidad, iu cultura y su ta-

lento, puede ompartir enteramente la vida del hom-
bre, hasta en la profesión que él escogió, hasta en el
arte que ejerce. Pero esto es excepcional, no se ve
a diario y no es absolutamente necesario, pues el hom-
bre no exige eso de su mujer, aunque se lo agradece
a su manera cuando ella puede ofrecérselo.

Si en el momento de casarnos nos acordáramos que
la mujer ha sido creada para ayudar al hombre, para
ser su compañera, y no el hombre para ayudar a la
mujer, el servicio de cada día que tantas mujeres no
aceptan, nos parecería natural y hasta hermoso.

"Y Dios dijo: No es bueno que el hombre esté solo,
hagámosle una compañera a su imagen y semejanza/'

Una mujer debe entrar al matrimonio como se
entra en un santuario donde se deposita una ofrenda,
no como se entra en un vergel lleno de fruta para
colmar su cesto.

Una mujer debe entrar al matrimonio como se entra
en las órdenes sagradas, una vez por todas y para la
eternidad; no como se entra en un albergue, que se
abandona cuando ya no se quiere estar ahí.

Pero es imposible considerar el matrimonio de esta
manera y casarse con el primero que ie presente. Yo
sólo podría servir y ayudar a un hombre al que esti-
mara y amara.

Siento claramente que la admiración me haría capai
de este don completo, sin restricción, que debe ser la
vida de una mujer casada; la admiración forzarla las
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puertas de mi amor y el amor me impulsaría a hacer,
jx>r el hombre amado, las tareas más humildes y el
sacrificio más grande.

Pero sin amor, no concibo el matrimonio, porque
sin él, somos demasiado débiles, demasiado incapaces.

El amor duplica nuestras energías y nuestras capa-
cidades.

Podemos hacer mucho cuando amamos.
La mujer puede hacer mucho cuando ama.
Casi todo.
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